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F o l i 

C A P I T U L O P R I M E R O . 

Nacimiento y crianza del Cid. Varias Batallas en 
que se halló d$ joven , y lo que ejecuté en la muerte 

al9 vos a que dieron d el Rey 
Don Sancho, 

[ ubo su esclarecido origen nuestro C i d C a m ­
peador , DOFÍ Rodrigo Diaz de Vivar , del tronco 
ilustre , y Linage honroso de L a i a Calvo , Juez pri­
mero de Castilla , que baxando su descendencia de 
tan cuniíicada rama al nobilísimo varón Don Diego 
de Laynez , padre del C i d • tuba este por hijo á nues­
tro Don Rodrigo Diaz de V i v a r , que por ser Señor de 
la V i l l a de Vivar dos leguas de la imperial Ciudad 
de Burgos , fue llamado esta manera : y asi Bisimi 
fue llamado C i d , que es lo mismo que Bitallador , y 
Campeador , por las muchas Batallas que ganó á 
los Moros. Quando murió el padre de este in-igne 
H é r o e Don Diego Laynez , llevó pa:a su Palacio el 
Rey Don Sancho de Castilla á Rodrigo Diaz de V i ­
var , crióle } y le hizo Caballero , armándole al estilo 
de aquellos tiempos. 

Llevóle consigo el R e y i Zaragoza ; y qusn lo 
Don Sancho lidió en Ora los con el Rey Don Rami o, 
en aquella insigne batalla empezó nuestro C i d á de­
mostrar su valor y arrogancia sobre las armas ; pues 
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hizo en aquella lid tales proezas y hazañas , que ad­
miró á tolos los Caballeros que le acompañaban , y 
al Rey Don Sancho le enamoró tanto su bizarna y 
gentileza , que volviéndose con él á Castilla , íue con 
demasía lo que le amó y h o n r ó ; y asi le concedió lue­
go que llegó el honorifico titulo de Alférez , lo qual 
sirvió de incentivo 5 para que el gallardo mancebo 
de aíli adelame se esforzase mas, y mas en las Van-
de ras de Marte. 

H i z o al lado de su Rey Don Sancho tales haza­
ñas en su juventud nuestro ilustre Campeador , que 
admiran y pasman á todos , parque quando este R e / 
lidió con el Rey Don García su hermano , en aquella 
celebre batalla de San Area , viendo que en lo mas es­
forzado de Ja pelea habían cogido preso á su R e y , y 
que Don Garcia le llevaba maniatado , cogió una cor­
ta partida de Soldados, y con ella fue en su seguimien­
to , y habiéndose encontrado con la gran coi in i i /a , y 
resguardo empezó á chocar con todos , y cayendo 
allí unos, y dexando caer á otros , no paró hasta de-
xa r á su R e y y Señor libre de los qae le llevaban , y 
traerse consigo preso p] Rey Don Garcia , que era ei 
que le había prendido. O qué acción tan heroyca , y 
íiígna de entallarse en laminas de bronce! N ) se sin­
gular izó menos nuestro C i d quando peleó dkho. R e y 
Don Sancho en la batalla de Golpi l lera , cerca de Car -
rion , con Don Alfonso su hermano ; pues según to :as 
las Historias refieren, el que mas se especificó fue Dou 
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Rodrigo Diaz de Vivar . Pero sobre todo en aquella 
ocasión , en que el Rey Don Sancho cercó á su her­
mana en Zamora , como diré , según. lo refiere un A u ­
tor Ibmado el Padre Fray Juan G i l Zarnbrense. 

Bellido Delfos , viendo que Arias G o n ^ l o dm 
curria en sacar á la Infama Doña Urraca cíe Zamora, 
y llevarla á Toledo , halló modo de poder entrar á 
graogenr la voluntad de esta Princesa, y explicarse mas 
fino que Aru:s Gonzalo. En t ró Bellido Delfos á hablar 
á ia Infanta Doña Urraca , y la aseguró , que él solo 
dispondría como D , Sancho descercase la Ciudad. L a 
buena Señora le dió licencia , para que se aprovechase 
de su industria : pero advirtióle , que no se valiese de 
medios que dicta la alevosía. Explicóse primero B e l l i ­
do Delfos contrario á la dcíerminación de Arias G o n ­
zalo , y discurrió como provocar á los hijos , que sa­
lieron tras é l , pero como ya lo tenia tramado , salió de 
la Ciudad antes que le pudiesen alcanzar por tener él 
ya prevenidas las Guardas de las puertas, que á nó ser 
asile hubieran muerto, porque le siguieron por lo que 
les habia díclio. L l e g ó á la tienda del Rey Don Sancho 
muy faügado , á quien engañó con buenas palabras 
dideodole habia salido de la Ciudad , y del servicio 
de la infanta, por haberse contrapuera) á lo que A n ÍS 
Gonzalo y FUS hijos determinaban hacer con Doña 
Urraca de llevarla á Toledo. 

E l buen Re / le creyó , aunque repetidas veces 
de Zamora le procuraran desengañar. Don Sancha 
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le agasajó, y le ofreció honrado premio si le rumplia 
la palabra de ponerle en parage de ganar la Ciudad de 
Zamora. Una tarde estando con el Rey , le díxo : Se­
ñor , si m parece esta tarde podíamos los dos solos pa­
sar á registrar los muros, y enseñaré á V . M . el po?n-
gm que llaman de la Reyea , por donde entrando una 
ñoche con cien Caballeros podremos n p o d a r n o s de 
la Ciudad. Dando la vneita los muros el Rey se vió 
precisado de una necesidad natural , y de-montando 
del caballo dié el venablo á Bellido Delfos , ret irándo­
se á la parte mas oculta y cerca de la Ermi ta de San­
tiago. Bellido acercándose como traidor le atravesó de 
parte, á parte , de modo , que entrando el venablo por 
los r íñones , apuntó á salfr pf>r los.pechos, según dice 
la Historia del Monasterio de Oña domle fue enterra­
do por deposición de ios que vieron el ciierpo entero 
quando le sacaron de la primera sepultura , que estaba 
á la puerta de la Iglesia. -

Eatoaces Bellido Delfos , montando en su caba­
l lo ; y picándole á rienda suelta, comenzó á huir ácia 
la Ciuda.i. Adv i rdó el C i d de lejos la íug-í arrebatada, 
y con la sospecha que ya de él tenia comenzó á renet4 
recelos de que habla ejecutado alguna traK hn» M o n ­
tó el Cid-pronto en su caballo desprevenido de é r e ­
las , y fue en su seguimiento. Vien a) que no po da 
darle aicanze , ciixo : O mai haya Caballero , que sin es-
f iielas cavalgazo Kĥ mx̂ , arrojóle la: lanza y fó a i -
causo á herii al cntiar poiueA postigo. Acudió el C i d 
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donde babia quedado d R e y , y ai ver que estaba muy 
mal her ido, intetuó una y otra V^z volver á Z.iaio-
ra .'y entrar por lanzas de ios Zamoranos hasta ..-irntap. 
alc.lt.vuso; pero los Coades amigos ie de tov ie tó i ,.víe(i-
do que m persona corría peligro , y eorn >'á lo hecho 
ya no liabia remedio , y convenia asistiese á la perso­
na Real en aquel trance tan lastimoso , en que bien 
dispuesto,y con grande arrepeuiimiento de sus culpas, 
entrego su Alma á su Criador. 

OJO lugar el fracasa á que hiciese Testamento y; 
se mandó enterrar en el Real y magnifico Monasterio 
de San Salvador de Oña , de Monges Benedictinos , ai 
qual dotó en grande manera. Pidió perdón á sus her­
manos delante de los Condes y Prelados , y les eucar­
gó , que suplicasen al Rey Don Alonso su hermano, 
que atendiese aj C i d , y que considerase, que quaoto 
habla executado , provenia de la grande lealtad que 
profesaba á su Rey ?y asi que estuviese cierto, que con 
la misma serviría al Señor , que tuviese. Verdadera­
mente , que si D . Sancho hubiera tomado los consejos 
del prudente Campeón el C i d , no se hubiera visto en 
aquel confíieto infausto, pues claramente se desengañó 
del buen éxito de aquella empresa de qaerer ed í a r de 
Zamora á gu hermana Doña Urraca 5 pero este deseo-
g^ñu le costó á nuestro Don Rodrigo Díaz de Vivar 
una grande desazón , pfifes el Rey le des te r ró , na obs­
tante que le levantó luego el destierro , como persona 
que tanta í aha hacia. E l caso a c o n t e c i ó l e esta manera. 
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C A P Í T U L O H . 
Primer destierro del Cid, y desafio con el Conde de Gor~ 
maz,. Batalla que venció el Cid en A lienza , librase di 

una iraimon ? y un cas o prodigioso que le sucedió 
en el Ccimino oén un Pobre. 

Viendo el R e y Don Sancho la resistencia de su 
hermana en no quererle ceder h Ciudad de Z a -
tpi ra , pñra Ib quaLla daba otras posesiones , determi­
nó por su persona registrar los muroa ; y a i virt ien­
do , y reconociendo, que no podia tomar la Ciudad 
sin peruicia de mucha gente , deliberó enviar al C i d 
para que persuadiese i Doña Urraca la cambiase á Z a ­
mora por otros Lugares esentos de los temores de las 
correrlas de los Moros ; y que si no venia en este Tra­
tado , la asegurase, que la quuaria la Ciudad por fuer­
za. E l C i d advertido , y prudente , como también por 
la mucha es t imación, que hacia de Doña Urraca , pro­
curó escusarse dicien o : No ignora V. M . las muchas 
attmeiones, conque debo respetar d í a Infanta vuestra 
hermana. Otros Caballeros hay , que pueden cumplir 
muy bim-con vuestras ordenes. ElRcy respondió j que 
eran mayores las obligaciones con que debia mirar á 
sn Señor , pues le habia constituido en la mayor dig­
nidad de su Palacio y y que le habia dado mas cié lo 
que importaba uo Condado , en qlie le habia satisíecho 
muy bien sus servicios. Añadió , que habia puesto en 
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so persona los ojos ; porque esperaba de su grande 
lealtad , prudencia y atecío , que le tenia su hermana, 
que lo compondría de modo , que no se vería obligado 
á llegar al extremo de tomar las armas. 

Precisado el C i d , s-alió á executar la Embada , y 
dixo á E)< ña Urraca : «Stf iüra , el n^eosagero no obra 
por s i , débese atender al carácter que trae , y en él no 
se debe mirar otro respeto que el de ia obediencia , en 
que no cabe culpa , y asi Señora oiré con vuestro per­
miso el encargo que vuestro hermano , y mí Rey ha 
mandado os represente de su pane, que se reduce á que 
vos , Su lora , le deis la Ciudad de Zamora , que S M . 
entregará p íTc l Iaá Medina deRioseco con el infantaz­
go , desde Vü 'a lpando hasta Valladolíd , y el Castillo 
ce T iec ia \ fe mando conjuramento de h)ce Caballeros, 
de que j n á »oiitravendrá al tr^io.1' O y ó la infanta al 
C id ce n pe^at <. e que Rodrigo Diaz hubiese sido el, 
instrumei.to Ce pena tan crecida. Satisfizo el C i d á las 
quejas en q! auto daha lugar al seniiioi nte>. 

L a Iníanta Diña Urraca á persuacion de Adas 
* Gor zaíc., e io orden , para que se juntasen los princi-

paita i;e la i un ad , pasa prc^poner e-n la junta ia E m -
t< V<'.Í a c|U( | .,( ÍÍÍ rfdiHí o dé su hermano al Rey Don 
Sancho. É i Cou^e Den N e ñ > Aivarez se levantó , y d i -

• xo , que pr̂ r nií gen modo debia feriarse ia Ciudad^ a 
qnivu s'gni. r. n los (Ítiras S- ñores , y a una vez res-
y.í n< ic-o ; qu-" r^aH.ia prontos á defender á su be ño ­
ra, y á s u s lisiados con HUS «flaii E l CÍJ j'qu.'j BCibqllq 

B 
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en la Jun ta , se a legró mucho de la resolución de los 
Zamoranos , y se hubiera quedado en servicio de la 
Infanta si no hubiera jura Jo la obediencia á D.ni San­
cho. Doña Urraca dixo al C i d : Rodrigo Díaz ya ha­
béis oido mi dictamen , y el de mis vasallos. Bien sa­
béis , que os criasteis en ios Palacios de mis padres; 
que estubisteis á la educación de Arias Gonzalo ; y 
que fuisteis parte para que mi padre me dexase esta 
Ciudad : y asi os encargo hagáis los buenos oficios coa 
mi hermano , ^ara que desista de su pretensión ; y si 
no pudiereis dkuadirie , decid lo que habéis oído. 

C o a estose despidió el C i d \ volviéndose al cam­
po , hizo relación al Rey de la resolución en que esta­
ban los Zamoranos. P regun tó D . Sancho al C i i : qué 
era lo que le parecía , y qué resolución seria mas con­
veniente toma*? R e s p o n d i ó , que le parecia mas con­
veniente, que su Magestad desistiese del intento; por­
que era el fin dudoso, y cierta la perdida de muchos 
Soldados í que podian emplearse en hacer guerra á los 
Moros , y en extender los dominios de la L e y E v a a -
geiiea , y quando llegase á trinar la Ciudad , no habia 
adquirido gloria en haber rendido á una muger. 

Oído el dictamen del C i d , se desagradó mucho 
el Iley 5y l legó el enfado a tanto, que por presumirle 
inclinado al partido de Doña Urraca le dixo : "que na 
necesi aba vasallos que le gobernasen; y a s i , que den­
tro de nueve dias saliese de sus Rey nos." E l C i d díóse 
por sentido j y como las palabras cayeron en corazón 



De! Cid Campeadm*. 11 
sobre inocente \ coastatue, fuese á su \kébá% convocó á 
sus pjiricntes y amigos , contóles Jo que le había pa­
sado con el R e y , y Ies d ixo, que estaba resue-to á m \t~ 
ch.it á Toledo , donde estaba Don Alonso. Todos sus 
aliados aprobaron su resolución ; y habiéndose junta­
do mil y doscientos ¿ a t o l e r o s , l legó aquella noche a 
Castro N t i ñ o , cerca de Toro. Quando los Condes Cas­
tellanos supieron , que el Crd marcfeaba desterrado 
con los de su partido , pasaron á estar coa el Rey , y 
le representaron , que advirtiese lo que hacia en des­
apropiarse de un caballero á quien debía la Corona, 
porque podia temer que el Rey Don Aloaso coa la 
ayuda del C i d volviese á recobrar la Corona de León . 

Conoció Dun Sancho el ye r ro , y para soldarle 
mm do á D . D i ' gt* OH oñez , que fuese en su alcance, 
y qiíe f;rt cura e desenoja le , oiVecirndo de su parte 
cecorosa satisfacción P ^ f i ó luego D . Diego , y alcaa-
xó al C i d entre Castro Ñ u ñ o , y Medina del Campo. 
Recibiéndole el C i ; con buen semblante, le pregaouS, 
que á donde se en erczaba su jorcada ? D .>n Diego 
respondió , que no a otra parte , que á verse con su 
persona , y á decirle oe parte del R e y , que v o l é e s e á 
su campo, y que le promeiia la extensión de sús Esta­
dos, y la conservación en el primer oficio de P: ihdo. 
Consul tó el C i i con sus a u á g o s , qué era lo que le con­
venia hacer? Y todos á una voz fueron de sentir , que 
diesen la vuelta para el ca«npo. Con esto Dan Diego 
Volvió iueco a dar aviso al Rey , ce que se o t .n-

http://ch.it


12 Historia v e r J e f a 
t o , que le salió a recibir con demostraciones de mu­
cho gozo y contento. Lo?; Z- mioranos no se alegraron 
mucho con esta vuelta del C i d ; porque había cóbra lo 
tanto cuerpo sn fama , que se estaba en juicio ;, que al 
brazo del C i d estaban vinculadas las victorias. 

Luego que llegó ei C i d al Campo de Zamora pu­
so el R e y D . Sancho cerco á la C i u d a d , y la empezó 
á combatir ; y un dia andando Rodrigo Díaz con solo 
su escudero cerca de ios uiuros, se determinaron saiir 
á él catorce Caballeros : hlzoles frente , y acometiea-
doles con su valor dexó á sus pies cuatro , y obligó á 
los demás á que huyesen. Luego de allí á poco sucedió 
el desastre que llevamos referido del Rey Don Sancha 
quando le mató el traidor Bellido Delfos. 

Mas volviendo á otras muchas hazañas que este 
H é r o e Campeador executó , no son menos otras, que 
se hallan en su Historia , y en la Genera l ; porque ha­
biendo tenido ciertas dUerencias con Don Gomr:z, 
Conde de Gormaz , se desafiaron los dos Caballeros , y 
habiendo salido al campo según el estilo de aquellos 
tiempos, pues las mas de las lides , y controversias se 
decidían con desafios , en este saüo victorioso el C i d , 
dexando alii muerto al Conde. Por este mism.) tiempo 
aconteció , que los Moros Gobernaiores de las F ron ­
teras , que en aquellos siglos se intitulaban Reyes , en­
traron por tierra de La ra , y llegaron á los montes de 
Oca , donde hicieron grandes presas de c a u ú v o s , y He 
ganados. Nwiicioso ei Cid j umó quantos Saldu lo. pa-
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do, y les ^ilió al encuentro. Desbaratóles, v ivi] > c u l ­
tivos á los quatro Reyes á su geñ irio de V í / a r , a los 
quales dio UbenaJ á iustancias de Doña Teresa sii ma-
cire, habiéndoles tomado primero juramento de v.-si-
l lage, y de que le pagasen tributo. presa que lleva­
ban los Moros hizo el C i d que fuese restituida á MIS 
dueños. 

Después de estas refriegas , Rodrigo de Vivar 
determinó ir á visear el Sepulcro del Santo Apóstol 
Santiago en compañía de veinte Caballeros amig )s } en 
cuyo camino , le acotíteció un caso maravilloso , na­
cido de su mucha piedad y caridad. Acaecióle . pues, 
que yendo caminando llegó á un paraje , don ie en­
contró un pobre leproso estancado en un (odíizal , que 
á grandes voces pedia á los transi.entes que le favore­
ciesen. Compadecido el C i d Campeador de aquel af i i -
gido y miserable se apeó del cabal!.>; y dan lo Je ta 
mano, le sacó del atolla iero , y íe pn;) á las ancas de 
su caballo. O noble y católica p-bda.i! N.) p i ró a.] íí 
su clemencia y caridad ; porque habiéndole llevado A 
la posada, le m a n i ó limpiar , y dió órJen , que le p i -
siesen en su.quarto, y al tiempo de cenar le sen o d 
su mesa , y á su lado instándole con mucho cariñ > a 
que comiese ; haciéndole el mhmo los platos. Los de­
más cotnpañeros í]ue esto veían se desubrian Jcma^a-
^ o , y llegaron á hacer del pubre, y Je lo que el G i l 
execataha , grandes ase )S. A u n no esiubo en e :o s a > 
h g?ag conipasion y caridad del piadoso IIOJ;IÍ) 
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Díaz de V i v a r , porque dispuso se hiciese uaa ¿raíl ca­
ma con ropas muy l impias , y preciosas , y habiendo 
(ksnudado al pobre leproso , le metió en la cama , y 
luego se acostó con él. 

Quedóse luego dormido el C i d , y i breve rato sin­
tió emre sueños , que un grande aliento había atravesa­
do su pecho. Desper tó despavorido, vióse sin el pobre en 
la CÍ:ma , cor.fi jóse mucho, y saltó de ella ai punto á 
buscarle por toda la posaoa con sus criados y lucen; 
pero no hableudóle lullado , se volvió muy desconso­
lado á su cama. Despulió á sus criados pgra que se l ú e -
sen á repodar, mandando que le dex¿sen la luz e^cen-
di Í;I. Haibibase ya solo , entran io en c«n i eracit n de 
io que le h. bia sucedido : á este mismo tiempo se le apa­
reció un hoiiibre de bueno y venerable aspecto con 
vestiduras resplandecientes , que despedian de si un 
olor suavís imo, y de los Cielos , el quai le d í x o : w Y o soy 
L á z a r o , smigo í n i o , el misino con quien executaste la 
candad de haberme sacado del barranco, y de haberme 
regalado, y dado tu cama. Vuelvo á pagsrte tanta cari-
caJ , y alectos de compas ión , y á decirte que en premio 
de hriberte vencido á ti mismo con tatitos extremos de 
rniseiicordia, DÍOMC concetíe , y oicc que serán muchos 
los reencuentrosque tendrás con tus enemigos ; pero 
todos ellos saldrás viaorioso , y en especial estarás cier­
ta que triunfarás ríe tus contrarios quando simieres t:n 
tu pecho et ardor que experimentaste en mi apierno, C ( ^ i 
segurui.iJ ^oJíáá entonces acometer á los que te lüciefíd» 



D d Cid Campeador. j j 
guerra .que por muchos que sean conseguirás la viccoria. 
Aconsejóte , que prosigas en hacer obias de piedad, que 
con eso segura tienes ia bendición de Dios." C o n esto 
se desapareció San Lnzaro , y dexó el aposento lleno 
de olor suavís imo, y el C t J se levantó á dar grácias i 
Dios , y encomendarse á la Sacratísima Virgen M H a , 
con quien tenia especial devoción. 

Después de la Romer ía que ei C i d Campeador 
hizo á Santiago de Galicia , cuentan ía Historia G e ­
neral, y otras Historias , que D . Rodrigo Díaz de V i ­
var lidió en Campo con ei valeroso Caballero M i r t i t i 
Gonzá lez , sobre averiguar si pertenecí i la Ciudad de 
Calahorra á Casulla ó Aragón Salieron los dos esfor-
2a ios A ialides al campo ; y á vista de los dos E x e r -
citos Castellanos, y Aragoneses, emprendieron la pe­
lea , que fue muy reñida , como tan diestros , asi el 
uno como el otro Peleaban con gran destreza y va­
lor , D, Mart in González por el R e y D . Ramiro de 
Aragón , y nuestro C i d Campeador por el Rey D m 
Fernando de Castilia : mas por ultimo consiguió la 
victoria el valeroso é invencible D . Rodrigo Díaz de 
Vivar • y se declaró por perteneciente á la Corona de 
Castilla la insigne Ciudad de Calahorra. 

Hal laban después de e^to el Rey Don Fernán,lo 
fiesembarazdo de los zelos en que le tuvo su hermano 
B. G a r c í a , y que ya había ganado las volunta de 
sus vasallos ; por lo que vién l®se asi desahogado trató 

prevenirse para expugnar , y hacer guerra á los 
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Morus. Estando el Rey en Galicia unas quadrillas de 
ALihometanos se atrevieron á correr la tierra de Exrre-
madura Castellana. Los cristianos noticiosos del valor 
con que el C i d acorneiia á los M o r o s , avisaron , que 
los íuesen á socorrer. Rodrigo de Viva r juntó luego 
SLS parientes , y amigos , y todos bien prevenidos fal­
lieron á encontrarlos; halláronlos entre A l ienza , y S. 
Estevan de Gormaz , y luego los acometieron con tan 
grande acierto , que los venció , d ex ando á muchos 
muertes en t i campo ; y yendo en alcance cié los que 
hablan vuelto las espaldas , los siguió hasta siete le­
guas: alcanzólos, y los cogió la presa, y vagage que 
1:. vaban. Paa íó la el noble y generoso Campea ior, 
que íuc tan grande , que tocó al qs ¡ato doscientos ca­
ballos, que se esümaron eo cien mil m rave^is , á los 
qualcs llama marcos la Hísfdrtá Ceneral. S guióse á 
esto, que el Rt y D . Fernando., habiendo jumado un 
poderoso Ejército , partió desie tierra de Campos á 
tierra de Ponngal , donde se apoderó de muchos Cas­
t i l los , y Jas Plazas de Sena , y Viseo ; con animo de 
vengar en esta Plaza ta muerte del Rey Alonso MI 
Suegro. Hal ló en los sitiado?'gran valor en- eeíeneerla; 
pero por á i n m o , fue cogida , y hallando dentro al 
M o r o que con la saeta mató al Rey I) Alonso , man­
dó que le cortas,-n ambas manos. M ^ t ' ó e en esta 
cojiqqista rm\ch* el esforzado valor del C i 

V l ^ n i o les émulos de nuestro D Ho^riíro Di^-z 
de V i v a r , que cada dia crecia mas el aplauso , y e m -
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madon del Campeador , escribieron slgunos Con, . > 
á ios Reyes Moros vasallos del C i d , que á tres de M i -
yo entrasen por los lugares de Castilla , porque en este 
tiempo e l R e y D . Fernando estaría en G a l i c i a , y que 
el C i d saldría á la defensa , y ellos con él , y que ai 
mejor tiempo de la batalla se volverían contra R o d r i ­
go Díaz | para que quedase muerto en el campo. L ŝ 
Moros preciados mas de hombres de su palabra , que 
tos Condes de su m feleza, y cristiandad , enviaron las 
propias cartas al C i d , las quales leídas , pasó á poner 
en manos del Rey D . Fernando , quien se pasmó de 
que en corazones cristianos cupiese envidia tan ma­
lévola, y tan perjuáicíal á la L e y de Dios , y la Patria. 
Volvió el Rey sobre H ; consideró los graves cUños que 
tan perversos hombres causan en la república , y ios 
arrojó , y desnaturalizó de lodos sus dominios. Uno 
tíe los Condes se Humaba D , García , el que estabica­
sado con una heimana de ln muger del Cí 1 , á quieti 
la Historia impresa ríe este llama Elvi ra , y la General 
Doña Teresa. Esta Señora conociendo la ciernen i i y 
benignidad del C i d pi ióle por merced , que le diese 
carta para alguno dé los Reyes sus tributarios , y e l 
C i I escribió al Rey de C ó r d o b i , quien por su^ respe-
t s le recibió , y le s e u d ó la Vrlia de Cabra ddtt^í v i ­
viere. 

L-Iegó k ocasión de que los M m^g-ros ñt los Re­
yezuelos Moros , vasallos del C i 1 , viniesen á recono­
cer.ei v a r ^ L a ^ , y p.igarle el tii.nuo. Fueron á be-

C 
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sarle la mano , y les m a n d ó , que fuesen i besársela al 
R e y D . Fernando; y después , puestos también de ro­
dil las, se la besaron d él ^ i . iendo : Mío Cid. C a y ó tan 
en gracia al R e y esta expresión de aquellos Mensage-
ros , que mandé que en adelante le Ilamasea á D . R o ­
drigo Díaz de Vivar M í a C i d , R u i Diaz. E l C i d qui­
so dar el quinto del pre-ente , y del tributo al Rey D . 
Fernando. Mostróse ei R e / muy agradecido de su l i ­
beralidad y geaerosidad noble ; pero no le quiso re­
c i b i r , quedando muy prendado entonces de su noble 
y fiel corazón. 

C A P I T U L O III. 
Libra el Cid á Esf aña del tributo de los EmfcrMd&res, 
toma el Cid juramento d el Rey Don Alonso , segundo 

-Í destierro del Cid, aviso favorable que tuve el Cid del 
Cielo, y estratagema con que gané el Castillo de Alco­

cer , for cuyo motivo le ofrece suelde el Rey 
Moro de Toledo, 

Siguióse de alli á pocos d í a s , que el Emperador 
Enrique I l í , p r e t e n d i ó , que el Rey de España tri­
butase el feudo , que alegaba se le debía como á E m ­
perador , para lo quai envió su Legacía ai Concil io 
Turonensc , en que presidia el Cardenal Ildebrando, 
que después siendo Pontífice p se l lamé Gregorio V I L 

. K i z o también la representación el Etaperador al P^pa 
Víctor 1L ce la coligación que el Rey de España tenia 



De! Cid CgíniftaJor. j ̂  
i pagí^r el fuecío que los Reyes deben i \m E 3pera-
dores. E l Papa obligado de Enrique , expidió su Bre­
ve , y le remitió al Rey D o a Fernando C o n s u l t é el 
Rey á lo* Condes y Grandes del Reyno sobre io que 
«tebia hacer. Los Scnore? considerando , que aunqae ei 
Emperador no procedía con justificación , mas consi­
derando las urgencias presentes , aconsejaron al R e y , 
que convenia ceder á la fue iza del Imperio ; y asi 
quedó acordado , que se diese cumplimiento á la pre­
tcnsión del Emperador. 

N o se bailó en ei congreso el C H por haber ve­
nido á Burgos. Habiendo vuelto á la Corte , conside­
rando Ü . Fernando los grandes talemos d t l C i d , le 
consultó , y pidió su parecer. Rodrigo Diaz , aunque 
informado del consejo , que habían dado los Graa íes, 
respondió abiertamente: » S e ñ o r , e l Rey de España por 
níugun modo debe pagar tributo al Emperaior. Q u é 
socorro han enviado ios Emperadores para la eKpuUoís 
de los Moros? N o es punto de V . M que mientras 
vuestra mano empuña el C e t r o , y vuestra cabezi 'oan-
iiene la Corona de E s p a ñ i , comience á ser feu iai n ía. 

- Y as i , S ñor , los Re^es Moros vasall >s vu ^stros , os 
dartn hatla cien mil cabalíeros. Aqu i e t 5y >o , que 
s b r h é e l camino, y míarcíinré por vuestro aposentador 
á l a f iem^ de mil y novecientos caballeros, am'g>s y 
panentes nii -s. 

E i Rey ] ag adeci fo , siguió el parecer ¿ d C U , 
f luego ai pu^Ho iupi i jo del Breve al fó^a , JLie. i i », 
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los cristianos Españoles á costa de su sangre habían 
recuperado su Rey no , y que ú en algunas ocasiones 
habían entrado algunos Emperadores en los términos 
de España ^habia sido para agregarlos á la Corona de 
Francia : y a s í , que al mismo precio de su sangre es­
taban los Españoles en defender su libertad. Escribió 
también al Emperador dicieado 7 que la pretensión 
en que le habían puesto no iba bien fundada ; y asi que 
le suplicaba ; que no le estorvase hacer guerra á los 
enemigos de la Rel igión Católica , y es tenéer e l I m ­
perio de Christo ; qi¿e si no desistía de la pretensión, 
estaba pronto para ir á responder con las armas en la 
lusnó* :>•<•• 

Mientras iba la respuesta , no se descuidó el R e y 
en preveiúrse , y comenzó á iivarchar con ocho mil y 
novecientos csballcros. Iba^ delasite el C i d abriendo 
camino , y habiendo pasado los. 5 Pirineos se alteraron 
de modo los Franceses , que comenzaron á negarles 
los bastimentos; pero el «Cid ta lándolos campos, k s 
obligó á dar por fuerza lo que habían reusado dar por 
el debido precio. Salió a l encuefitro el Conde Rayh 

• fiiunco , Goberuador de Saboya , con veinte mil G f -
balieros , y sobre asentar el Campo se rompió una ba­
talla en que fue vencido, y preso el Conde con .otros 
muchos ce su partido. NGUCÍOSO el Papa , y ei E m p d -
rador del valor de los Españoles , y determinación con 
que se iba acercan iu el Pvey D ^ n F u m a n d o , como 
también de los esfuerzos y hazañis , que proseguia 
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obrado su grao Capi tán e l C i d Rodrigo Díaz ne V i ­
var, enviaran á decir, que se poJia voivér yquefe re­
conocía esento del feudo que se le había-pejiiao. 

C o n s ü k ó el R e y ai C i d y y i los dfernas caballe­
ros l qué se habla de hacer en este caso; y se resolvió 
que el Conde D . Rodrigo D í a z , el Asioriano < y A l ­
var Fanez, pasasen á estar con el Papa v y el Empera-
dor r para representarles que ei Rey .de España estaoa 
determinado á no retirarse hasta que se cikidiese su 
causa en justicia. E i Pápa eíivió á Ruperto ó Rober^ 
fo , Cardenal de Síiaia gabina r coní^otros cabalienos 
que vinieron de parie del Emperador , los qmles.ha-* 
tiendo traiaio el pyuu> se resolvió la cauía-.rí iavor <.\t 
k Corona de España , -y c'e^ie entonces,qp^dó ej^e^iiÍQ 
ce llamar al Rey de España-: par del Emperador-^nt 
es ser igual ai Emperador. Tanto como eUo importa^ 
ha , que al lado dé los Reye^ esiubiesea anitnos del 
ielo y valor del C i d : pues verdaderamente r s i eí.te 
grande hombre no hubiera ocurrido á este suceso esíu? 
hiera España tributaria de ios Emperadores. 

Pagando ya mas.adeiante las co^as- , corno también 
la muerte del R e y B . Sancho , de 4jue ya hemo^ ha-
t>íido: y asimkmo el segundo'casamiento del :Cíd con 
^eña Xiniena Dinz v ^obrítia dei Rey D . gancho ^ é 
tója del Coa j c D. D^^.o de Asmrias , en quien tubo 

hijo, que se i lamo Diego. R u i z , y do$ bijaB , D . ñ a 
Elvira y Domi Sol , vino. e¿ R e y IX Alonso , que se 
f i l aba en Toledo , á tomar pqseskm d e L R e y ^ . Stífb 
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güja su camino á Zamora , donde luege c o m e n t ó a 
tratar con su hermana Doña Ur raca , y con otras per-
sbnas ilustres de la Adinifiistraciou del Reyno. L l e g a ­
ron los Castellanos , Leoneses ? Gallegos y Navarros á 
cemplimentarle, y recibirle por su S e ñ o r : pero dixe-
ron que por quasto se habla divulgado por toda Cas­
t i l la , que su Magestad había imer?cnido en la muerte 
de D . Símchosu R e y , era preciso que jurase astes de 
tomar posesión de la Corona , que nu h jbia sido parte 
en la traición de Bellido De l ío s , y sin esperar á que 
jurase ? llegaroa iodos á besarle la mano , excepto 
el C i d . 

Echó menos el R e y que el C M hubiese rehusado 
e^ta acción , y procuró examinar la causa. Rodrigo 
Diaz ,b in esperar á que otro respondiese dixo : «Scñcr , 
qu antes están a presen tes sospechan , que por vuestro 
conseji) fue mutrto el Rey D . Sancho: y asi yo por ve­
ros libre de esta sospecha, atendiendo á vuestro honor, 
mientras V . M . no se purgare de esta vulgar opinión, 
según dispone t i Derecho , yo me tengo de ab tenerle 
be¿ ..rós publicamente la mano , y de reconoceros por 
m\ Señí»^ ' Respondió el R e y : Rodrigo D b z , mjch3 
mí- habéis agradado en io que habéis d k h >. pa^ó í 
preguntar á lo? Gran Ies: Y como me libraré de seme-
j.níte sospecha? Dixeron : Señor jurando publ! a neó­
t e , y con solemnidad doce caballeros de los que acuiii-
pañan á V . M ert Toledo , y haciendo este juraaícuu* 
en la Ciudad de Hurgas > cabeza de Castilla. 

i 



D¿1 Cid Campea.hr. 2 ^ 
Dispúsose entre los caballeros Castellanos q iien 

se había de encargar d« hacer esta funciua, y de repre­
sentar la parte dei Reyno. Aunque la fuucioa era de 
grande honor , porque sno pocos los que se hallan que 
quieran sacar la cara por el común , por no perder la 
conveniencia particular , ei C i d adverado de lu que 
sucede á los que se ponen de parte del biea pu'jiico. 
admitió hacer la represestacion del Reyao de Cas t i ­
lla. A i día señalado, el Rey , asistido de lus Grandes 
salió ríe m Puiacio , que era lo que ahora se llaana casa 
de los Fieos.. Subió á la Iglesia de Santa Agueda (ígle.*-
sia determinada para los juramentos ) y puestos en el 
Teatro , de modo que 10 Jos viesen ia función s liego el 
C id ? tomó el L i b i o de ios Evangelios^ y púsole sobre 
ei Altar , y poniendo el Rey las manos sobre él \ tíixo 
Rodrigo Díaz : w Rey Alonso , v^s venides á jurar 
por la muerte del Rey Don Sancho vuestro hermano, 
que vos non le mataste , non fuisteis ende consejaaor, 
é&M la verdad,si non tal muerte murajes corno él mu-
HO: Vil lano vos mate , é non Fidalgo , é de otra tierra 
venga ; é non sea Casteiiaao.,' £ i R e y , y ios caballe­
ros respondieron. Ame a* 

N o se contentó el C i d en haber dicho estas pala­
bras una vez sola : repinólas por tr^s vec*s, á que sa-
ú^íko el Rey con ios caballeros en la misma forma. 
A i segundo juramento dice la C r o n k a manuscrita del 
C i d , que el Rey se sonrojó , y que á la tercera se pfeao 
muy encendido. Y pareciendolev, que el C i J de k a l 
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por su Pat r ia , y por su R e y muerto se habla pasado al 
extremo de atrevido , dixo D . Alonso : n Varón R u i , 
Díaz por que me sfíncades tanto? Que fioy me conju-
rades, é eras me hesaredes la mano:1' respondió el C k l : 
w Como me ficieredes algo, que en otras tierras soldadas 
dan á Fidalgos , y^asi fuera á mi quien me quisiere por 
vssalIo.,7 L a His tor ia General a ñ a d e , q u e tomado el j u ­
ramento, fue e l G i d á besar la mano ai Rey ; pero re­
tiróla muy enojado , y desde entonces comenzó á m i ­
rarle con desden, COHIO se vló por lo que de ali i á po­
co aconteció. 

£ l temor , y no la palabra era el que obiig?iha i 
Jos Moros á pagar el feudo pactado á los Principes 
cristianóse y asi las mas ^tecs era preciso pasar á o -
biarle ton las armasen ia mano. Confederáronse a l ­
gunos Reyezuelos Moros á negar el pecho ai Rey 
C<i>íilia. E i v H ^ y Ü.; Alonso determinó ir en persona i 
tomar las cuentas , .por causa de hallarse eafermo el 
C id ,'«que era de quien con segur i ' a i podía mej >r fiir 
Ja jornada , experimentado de lo que poco antes aca-
vaba •de:ekevi^alr ^en Ahdaluu'a por otro tanto. Los 
Moros de Medina Coeli con d . Rey M o r o de Z'.rago-
za VfiiHenaicá^ poner CCFCO á la Vdía de Gorro z ; en 
cuya tiéri^a: entraron hadenda-Ínotables estnigos E l 
CtJ, 'habiemkxfc(5n.valecíjorde su e n í e r m e J a i , salió á 
defenfer la tisrra coii ta g'enie.q^e p j l o fecoger. A v i ­
sados iu$ Araberí que el C i d ^ venia en buicá snya , le-
ívautnroa e i cerooí9 ?y> tiraron acia la tierra de . T o k i ^ 
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por reconocer9 que ei R e y D . Alonso tenia amistad 
coa Almayo^on, E l C i d , sin hacer reflexión en esta 
amistad , como un L e ó n en alcance de la presa ios fue 
signiendo hasta muy cerca de Toledo, talando, y cau­
tivando quantos se ponían delante en tierra de Sigü ?n-
za , H i t a y Guadalaxara 5 de modo , que hizo prisio­
neros entre hombres y mugeres once mi l personas, 
con que dio la vuelta para Castil la. 

Sentido Almaymon , R e y de Toledo , de que el 
Cid hubiese entrado en sus dominios haciendo en ellos 
tanto estrago, quejóse agriamente al Rey D . Alonso. 
E l Rey sintió en estremo, que Rodrigo Diaz hubiese 
excedido en los pasos que dió en esta jornada. Viendo 
los émulos del C i d la buena ocasión de hacerle tiro, 
según la envidia que poseían sus corazones contra él, 
ponderaron el caso demasiado. Dicen , que envió á 
decir el R e y al C i d , que restituyese al Rey de Toledo 
todos los Lugares y despojos , que había tomado ; pe­
ro que el C i d se hizo el desentendido: y de aquí toma­
ron ocasión para ponderar los émulos su inobediencia, 
el poco respeto á los Tratados de su R e y , y la mucha 
arrogancia que habia mostrado quando le tomó el j u ­
ramento : con que D . A l o n s o despachó luego Decreto, 
que saliese desterrado de sus Reynos. Pasaba el Rey á 
la Vi l l a de Vivar , y el C i d , aunque no ignoraba la 
desazón del R e y , salióle al encuentro, y le fue á besar 
la mano. D . Alonso se la n e g ó , y muy ceñudo le dixo: 
Amiad, salid luego de mis Reynos. Señor , dixo ei C i d , 

D ' 
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el luero ele Castilla dispone , que á los Hijos-Dalgo se 
jes ciéii treinta días de término. A que respondió el 
Rey : cumplidos nueve dias no paréis mas en mis Es­
tados. 

Rodrigo Díaz , sin esperar á oír mas palabras se 
retiró á V i v a r , eonvocó á sus amigos y parientes, con­
tóles loque le había pasado con el R e y , y la determi­
nación en que estaba , que era ir á probar fortuna en 
tierra de Moros , ya que en su patria la envidia le cor-
tuba los buelos. Alva r Fatlez con los demás de su com­
ponía se ofreció á seguirle hasta perder la vida. Tra ió 
el C id disponer íú vijige , y encargó á Mart in Anto l i -
nez , su sobrino, pasase á estar con dos judíos Tra í an ­
te s en Burgos, llamados Raque l , y Bidas , para que i 
g;>nancia le acomodasen una suma de dinero , y que 
p;<ra su resguardo les dexaria dos cofres en que terilt 
diferentes alhajas de oro y plata y piedras preciosas, 
que habla cogido á los Moros. Los Judies consideran­
do que la ganancia era segura le dieron trescientos 
marcos de oro y otros tamos de plata, y por el segu­
ro se quedaron con los cofres, que hoy dia se conser­
van ei uno en la Iglesia de Santa Agueda ele Burgos, 
y el otro en S. Pedro de Cárdena. Dispuestas las cosas, 
y dexando su casa y familia encargadas al Abad de 
C a r d t í k S. Sisebuto , partió acompañado de ciento y 
quince Cnhaileros ademas de otros que se le juntaron, 
con ésperaí i l is de mejorar de fortuna. 

L-ando pnneipio á su empresa , tomó el camino 



Del Cid Campeador. 17 
de Lnra , l legó al Espinar donde hizo alto bsfta --'er­
rar la noche : aquí se juntaron otros muchos C b-j!la­
res , v Soldados de Intantena. Ot ro día uasrüv. el 
Duero , hizo noche en Higueruela. Aunque ai C i d 
aninnabn su grao corazón , corno ^discreto , no d^x^ba 
de prevenir peligros, y temer de entrar por -medio de. 
stis cnetfiigoH, y en tierra donde no tenia que esperar 
socorro , sino que ie viniese del Cieio. Con. este ruida-
do se ent regó ai sueño , y en él tubo un aviso del C ie ­
lo , que ie d ixo , que prosiguiese sin temor su jorunda.' 
Otro dia de mañana , animando á los que ie seguían, 
marcho á Sierra de Miedes , que está á mano dercdia 
de Atienza. Allí hizo muestra de la gente q'je le se­
guía , y halló i que eran quíUrncientos de á caballo ; y 
tre¿ mil infantes , que iodos iban con el valor , y íini-
nio de mejorar de fortuna, V i e n o c e el C i d con gen­
te tíin escogida , determinó pas^Í nquelia no^hc d la 
Sierra , y ponerse cerca del Custillo í'e Casi rejón. 

Despuos de hciber cogido c^te caMilio ie dexó, 
porque aquella tierra esuba ú leudo del Key Aií l i ­
so , y no dar que decir a la envidia, y pasó á íonuir ei 
Castillo de Alcocer, A l l i mandó , que hiciesen un to­
so, para que su gente estuviese libre de alíruna sorpre­
sa. Asentadas en una colina cerca del CasiiHo las tirn-
das, pasó con la cabaiieria á registrar el Castillo. $7-
bresaltados les Moros de ver sobre si al C i d , determi-
Barón pagarle tributo con condición de que no se Mpo-
derase de ia fortaleza. £1 C i d conociendo , que no v - r i a 
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dificultoso, quitar el Castillo á los con. sola su vista 
había puesta Ui>to p k d a % m quisa admitir e l parti­
do. Después de haber hecho algunas, coprerks ,. y carar 
tauas , aprovíecliándose de, la estratagema de }mmr 
hiza levantar él campa dexanda de ítidu-stría? en él a l ­
gunas tiendas. Puestos en orden dq marchar se ende­
rezaron coa su vaudera tevaatada. por las. riveras, del 
R i o Jalón., 

A l ver los Moros, la gente del C i d en forman de 
huida, se persuadieron , que marchaba por folla de 
v í v e r e s , y que fallidos con el hambre, dexaban algu­
nas tiendas. Acordaron ir en su alcance , saliendo del 
Castillo, coa grande algazara., E l C i d advirt ió á los 
suyos r que no hiciesen aprecio de sus voces , y grite­
ría sino que procurase a i r sigüiendo; sus pasos. Ya. 
que; les vio á buena distancia de Alcocer , revolvió tan 
de recio sobre ellos , que del primer golpe dexó á mu­
chos muertos y á los demás aturdidos : de suerte , que 
adelantándose con los caballos mas ligeros se entró en 
el Castillo , y Pedro Bermudez r su Alférez , fixó en el 
lugar mas altó k vandera M C i d Agradeció al Cie lo 
esta empresa, y puesto de rodillas díó gracias á Dios, 
y á su Santísiina Madre de. quien era muy devoto , por 
haberle hecha dueño dq. ua Castillo tan fuerte. Enton­
ces e l R e y de Toledo ^.por redimir k vejación^ que el 
Cid, hacia en tierra de Quadalaxara , tuvo á bien de dar­
le su eldar porque no prosiguiese en hacer daño en sus 
d ü m m i o s y asmiisnoto ie e n c ^ g ó . q ^ e pasase á correr 
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la tierra del Rey de Valencia A l c s i n m , ó Abubecar, 
el quai siendo A k a y d e de Valencia , puesto por A l -
maymon , se había levantada con e l Rey no , que na 
era suyo , sino de este. 

C A P Í T U L O I V . 

Cercado: el Cid en dCastillo de Alcocer, sale ma­
ta treinta mil Moros , presente que hizo ci el Rey D . 
Alonso y Batalla famosa, que ganó d el Roy de De­
nla , d ej de Aragón yy d el Conde de Barcelona, Le­
vantase el destierro del Cid ¡y toma per armas ¿¿Tole­
do }y después pone el Cid en posesión de Valencia d el 

Rey Moro, de Toledo x después de. vencido. 

Causo tanto miedo la toma del Castillo de A l c o ­
cer a los Moros , les espantaron tanto las correrían, 
que los puso en gran conílicto. Dieron aviso al R v 
de Va lenc i a , de que no se alegró mucho por ei n ik-
do que et C i d habia infundido en el corazón de los 
Mahometanos ; pero considerando que por valiente 
que fuese e l C i d , no seria dificuítoso cortarle los pa­
sos, llamó á dos Reyezuelos de su dependencia , lUin i -
dos Faris, y Ga lves , para que con tres rail Cabídleros, 
y los peones que pudiesen juncar , que fueron muchos, 
fuesen á A l e o c é r ; y cantando ya la victoria en su fan­
tasía les dió.apretadas ó rdenes , para que le llevasen pre-
so C i d . Salieron los. dos Reyezuelos, , d ivs^aáídoi 
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por donHe pasaban que iban á prender al C i d , con 
que lleg'iron á juntar una Morisma innumerable. L l e ­
garon á Alcocer , y cercaron de modo el Castillo , que 
Jos Castellanos ño podían salir á tomar agua. C m m -
cerando Roo figo Díaz , que la tardanza en la resolu­
ción no le podía estar bien , porque de parte alguna 
no podU esperar socorro, determinó salir quanto antes 
a pelear con lo? Reyes que le venían á, prender. Todos 
los Soldados del C i d á una voz aprobaron la determi­
nación , con que resolvieron salir contra los Muros otro 
día muy de mañana. 

Aquella noche se encomendó el C i d rnuy de 
veras á Dios , y á su Sandsima Madre , y con esia tan 
buena prevención , y tan Divinos Patronos, dexando 
dos Soldados en el Castillo por Guardas , salió contra 
aquella multitud de enemigos de la Religión Católica, 
los quales fueron luego desbaratados, no obstante ha­
ber sido bien reñida la batalla. Los Reyezuelos procu­
raron volver á recoger su gente y á ponerla en órden, 
pero fue para cue se conociesen segunda vez vencidos: 
conque los Reyezuelos se escaparon á curar las heri­
das • cexando en el campo muertos treinta mil de los 
suyos. Faris se acogió á Terue l , y Galves á Calatayud, 
habiendo dexado muchísimos despojos , y riquísinaas 
alhajas en el campo de la batalla. 

E l C i d , con tanta copia de despojos , de te rminó 
lo primero mostrarse agradecido á Dios y á la Sacratí­
sima Virgen Maria , enviando las vanderas que habia 
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cogido de los Moros á la Iglesia de Santa Mark i del 
Burgo (que hoy es la Iglesia del Lugar de Gamonal ) y 
asimismo envió la limosna para hacer decir mil Misas 
en el Altar de aquella soberana Re y na , por haberse 
eacomendado á eiia quando salió desterrado de Casi i -
]lt. Después de haber cumplido con su Dios y su Ala ­
dre Santísima , envió al Rey D. Alonso de presente 
cincuenta caballos , ricamente enjaezaios , con otros 
tantos alfanges pendientes de los arzones. A Alvar F a -
üez , que fue el que mas se señaló en aonella b.Htalia, le 
envió con este presente al R e y , y luego que lo en t regó 
vino á San Pedro de Cardeña , donde estaba la muger 
del C i d , á visitar á Doña Ximena , á sus dos hijas , y 
al Abad San Sisebuto , á quien ent regó cincuenta 
mareos de Plata , y le encargó suplicase á la Divina 
Mügestad por los buenos sucesos de Rodrigo D L z , y 
de su gente. 

E l R e y Don A k n s o hizo grande estimación del 
presente , que le envió el CÍJ , y mucho mas de su 
generoso ánimo , por vér cor responüa con beneficios 
a la acción de que otros se explicarán agraviados ene­
migos de la Patria , y contrarios á su Rey . Pero como 
era R u y Diaz tan Católico , y propenso á obrar los 
preceptos de Jesu Christo , que manda se hrjga bien á 
los mismos enemigos, y á aquellos á quienes mas les 
hubiesen agraviado , por umto era rmiy propenso á 
agradar á Dios , cumpliendo exactamente Kl santa L e y ; 
y por eso el Señor le íavorecia lamo en sus grandes 
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empresas .Mos t róse ei Rey satisfecho d é l a magnaniml^ 
dad del C i d , y dio pertriiso el Rey D . A l o n s o , para 
que qualquiera de sus vasallos pudiese ir libre á militar 
debaxo de las vanderas del C i d Campeador. 

Pareciendo á nuestro gran Borgalés , el C i d , que 
era estrecha aquella tierra , t rató con los Moros , que 
le diesen en prestito por el Castillo de Alcocer alguna 
suma de dinero. L a Historia General dice , que le die« 
ron tres mi l marcos de plata ; pero la Crónica del C i d 
dice, que seis m i l , los quales repart ió entre sus Solda­
dos, que tan valerosamente le servían. L o s Moros que 
le habían tratado sintieron mucho que los dexase. Sa­
lió el invicto Castellano de Alcocer , y atravesando por 
el R i o Jalón , l legó á una cumbre que estaba sobre 
Monreai , de donde con segundad talaba de modo la 
tierra y lugares comarcanos , que le ofrecieron pagar 
tributo , para que no prosiguiese en molestarles. Y a 
habla convalecido e l Rey Faris ; pero no se atrevió á 
ponerse delante del Campeador. Después de seis sema­
nas que estubo en aquella cumbre , que hoy se llama 
e l Poyo del Cid , cogiendo el fruto de las riberas del 
R i o Mar t in , se a largó á los campos de Zaragoza , de 
que no se alegró el R e y M o r o Almudafar. Viendo es­
te R e y los grandes robos, que hacia el C i d á todos 
aquellos enemigos de Jesu-Christo , pues no era su 
conato otro , que acabar con ellos , y que al mismo 
tiempo todos los Moros temian , procuró atraerle acia 
si , ofreciendo pagarle sueldo honrado. V i n o en ajuste 
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el C i d , y habiéndole recibido en Zaragoza , procuró 
ganarle la voluntad , y de valerse de su dictamen , y 
consejo, que verdaderamente no le perdió ; porque 
por los consejos de este gran Capitán , y sus esfuerzos 
invencibies ganó muchas batallas. 

E l Rey de Zaragoza Almudafar , estando bien 
avenido con el C i d vino á morir , habiendo dexado 
dos hijos , llamado el primogénito Zulema , y el se­
gundo Aben-Alfange , los quales dividieron el Reyno 
como hermanos , para reñir después como enemigos. 
A Zulema tocó por suerte el partido de Zaragoza , y 
por fortuna ei valor del C i d , á quien nombró por pri­
mer Ministro , y por Capitán General de sus M i l i ­
cias. A Aben-Alfange tocóla tierra de Denia , de que, 
aunque era el segundo , no quedó satisfecho. Este no 
atreviéndose por si solo á declarar guerra contra su 
hermano , por considerarle superior en fuerzas, y 
porque tenia de su parte al brazo del C i d , hizo liga 
con el Rey de Aragón , y Conde de Barcelona. EJ C i d 
que llegó á entender las ideas del Rey de Denia , salió 
á correr sus dominios, que picado , dió pronto aviso 
á los Aliados , y el Conde de Barcelona acudió en per­
sona á incorporarse con el Rey de Denia. Juntos los 
dos idearon coger al C i d descuidado al tiempo que 
diese la vuelta para Zaragoza. N o vinieron con tanto 
secreto , que el ruido no llegase á los oidos del C i J 
quando baxaban de la Sierra de Tebaf del Pinar , que 
le dió lugar para prepararse. 

E 
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Rodrigo Diaz dio orden v que caminase adelaa* 

te la presa , y envió á decir al Conde de Barcelona, 
que suplicaba no le pusiese en ocasión de tomar las ar­
mas contra su gente , ni que pretendiese hacer mal á 
los que andaban en su compañia supuesto que no lle­
vaba cosa suya , ni le agraviaba en correr las tierras 
del Rey de Denia. E l Conde desestimó la suplica: 
con que el C i d se vió obligado á poner los Ésquadro-
nes en forma de pelea , esperando los enemigos en el 
valle. Luego que los Ejércitos se vieron en estado de 
chocar , echaran mano á las armas; pero los Moros 
viéndose mal parados en los primeros choques , co­
menzaron a huir. E l Conde , y los suyos prosiguieron 
hy batalla con mas esfuerzo y tesón , con que el C id 
logró ia ocasión de tantear el pulso del Conde, de der­
ribarle del caballo, de quitarle la famosa .espada cola-
Jc; , y de prenderle. Quando ios Catalanes:vieron pr«-

á su .Señor, comenzaron á huir , y los Soldados del 
C i d prosiguieron.el alcance por espacio dé tres leguas, 
en que prendieron a otros mnchos. E l C i d llevó á su 
tienda al Conde . donde con toda urbanidad procuró 
conejarle , por ver .que sentía mucho la prisión. P<>f 
diligencias que Mizo Rodrigo Diaz para consolarle, 
iK^ lo pudo conseguir , hasta que le dixo que le daría 
libertad juntainente con los dos, Caballeros que fue-
^ d¿ MÍ primera estimación. Con esto respiró ei Con­
de, , y habiendo comido; marchó con los dos Cabalíe-
rosi parientes , D. Hugo , y D. Gui l len Bernait , y el 
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Cid se volvió á Zaragoza habiendo dado libertaJ á ios 
demás Vasallos del Conde. 

E n el tiempo en que nuestro Capitán Burgales 
anduvo desterrado adquirió mas nombre y fama, ' 
que, podía haber conseguido en su Patria. En este tiem­
po intentó el Rey D . Alonso recobrar el Reyno de 
Toledo porque ya era muerto su amigo el Rey Moro 
Alymaymoo , y para empresa tan ardua se vió obliga­
do á llaroar al C i d le viniese á ayudar , levantándo­
le el destierro*, y ofreciéndole honrada satisfacción de 
los agravioá, que se habian hech© á su persona. A c u ­
dió puntual , preciándose de fiel Vasallo á su Rey , 
acompañado de sus muy esforzados Caballeros , como 
instruidos en la escuela de tan diestro Campeador. E l 
Rey le recibió con agasajo , prometióle hacer buenos 
partidos, y le encargó , que no levantase la mano has-
ta coger el Castillo de R u e d a , y prender al traidor 
Aben Falaz , que había muerto á tantos Señores prin­
cipales en el Castillo de Rueda. E l C i d pasó luego á 
cercar el Casí i l io , y puso el cordón tan apretado , que 
obligó á que los Moroá fallidos de hambre , se rindie­
ron cautivos , y á los pocos que quedaron con el A u ­
tor de la traición cogido el Castillo , envió presos al 
Rey D . Alonso, con quienes executó el castigo corres­
pondiente. 

Hechas todas las provisiones para coger á Tole-
, phiió asimismo favor al Rey de Aragón D. A l o n ­

so , y otros Principes de Francia , que todos jimios 
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marcharon , corriendo la principal diligencia por R o ­
drigo de Vivar , que tenia el bastón de Cap i t án G e ­
neral. Durante el cerco experimentaron los nuestros 
mas adversa que prospera la fortuna ; tanto, que los 
grandes deseos se iban transformando en desconfian­
zas. Hubieran levantado el cerco , si el glorióse Doctor 
S. Isidoro no hubiera dado aviso al Venerable C i p r i a ­
no , Obispo de León , para que persuadiese al Rey, 
que no levantase el sitio, porque dentro de quince dias 
se rendirían los Moros. Con este aviso se alentaron los 
Cristianos, y persistieron constantes , hasta que los 
Arabes cedieron baxo unas condiciones que les otor­
gó el Rey por la grande gana que tenia de apoderarse 
de aquella Ciudad. Salieron los Moros á entregar las 
llaves al Rey dia de S. Urbano. D. Rodrigo Diaz de V i ­
var entró en Toledo con el Estandarte R e a l , guian Jo 
al Rey Don Alonso hasta que entrase en el Alcázar. 

Tra tó el Rey del estado político de la Ciudad, 
y de poner en orden el gobierno; y porque e&íaba en 
el conocimiento de que era forzoso poner en Toledo 
Gobernador de gran prudencia , valor y zelo , y que 
fuese temido de los moros , escogió al famoso Rodr i ­
go Diaz , dándole el titulo de Principe de la M i l i c i a 
Toledana. Dexó el Rey a su cargo mil Caballeros H i ­
jos Da lgos , para que no atreviéndose los Moros a 
oponerse ^mantuviesen en paz la República. 

Quando Hiaya , Rey Moro de Toledo , entre­
gó la Ciudad al Rey D . Alonso , pactó con é l , que le 
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había de a y u d a r á recobrar el Reyno de Valencia , que 
había sido de Alymaytnon su abuelo , y se kabia le­
vantado con él Abubecar i quien habia puesto por A l -
cayde. Salió Hiaya acompañado de los esquadrones, 
que le dio e l Rey D . Alonso, y con la a y t ü a del Cid ' 
le puso en posesioa de Va lenc ia , y expelió al usur­
pador Abubecar. 

C A P I T U L O V . 
Tercero destierro del Cid, conquista famosísima en la 

tpma de Valencia, y Justicia que administró con 
aquellos Moros, 

Todo ya sosegado, envió el Rey D . Alonso á l la ­
mar al C i d le viniese á ayudar contra los Moros 
Alrnorabides , que haciaa notables estragos, asi en 
los dominios de los Cristianos , como en los de los 
Moros. E l C i d procuró juntar sus Caballeros , y de­
más gente para venir á juntarse con el Rey D . A l o n ­
so ; pero juzgando , que el Rey se detendría algún 
tiempo en componer las tropas , caminó con algún 
despacio , y porque necesitaba ir ganan io la comida 
por el camino hasta llegar á Medina Coeli donde es­
peró al R e y , entendiendo , que habia de pasar por allí; 
pero se enderezó á Alaedo por otro camino. Avisados 
los Almorabides de que el R e y y el C i d venían en su 
alcance , levantaron el cerco del Castillo de Alaedo. 
L legó el R e y á esta fortaleza, y dexándola bien pre-
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venida, dio la vuelta para Cast i l la , sin haberse juntado 
á éi el C i d , lo que sintió mucho. 

Los émulos de Rodrigo Diaz reconociendo , que 
el Rey D . Alonso estaba sentido de que el C i d no se 
hubiese incorporado con su Exército , hallaron buena 
ocasión para acusarle , y hacer creer al Rey , que no 
habla acudido por vengarse del destierro , quando le 
expelió de sus dominios , y que podia conocer, que no 
deseaba los aumentos de su Rey no. Fray Juan G i l Za« 
inórense .d ice , que un Soldado pasó á estar con el Rey 
D . Alonso, y que le dixo , como Rodrigo Díaz de 
Viva r era traidor á su Magestad , que con grande arte 
de palabras 5 y de algunas acciones exteriores 'encubría 
la traición ; y para que entendiese , que ie decía la 
verdad , se ofrecia á probarle en desafio campal. Cre­
yóle el R e y , y despachó Decreto , que le quitasen los 
Estados , que le confiscasen los bienes , y que pren­
diesen a su muger Doña Ximena , y á sus hijas. No t i ­
cioso el C i d de loque pasaba por su familia , remitió 
desde Valencia , donde se volvió después que no ea-
contró al Rey , otro Soldado , para que cumpliese el 
desafio , y diese satisfacción ai Rey por palabra de su 
lealtad y fidelidad con los motivos de no haberse en­
contrado con él % y as i , dice este mismo Autor , que 
habiendo el Rey D . Alonso oido la escusa del C i d , y 
la aceptación del desafio , revocó el Decreto de la pri­
sión de Doña Ximena, y sus hijaí j pero no dió lugar a 
que se executase el desafio. 
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L a Crónica del C i d no pone este reto , ó desa­

fio , pero dice , que el C i d envió á un Caballero , pa­
ra que dixese, que si habia Conde , Rico Hombre , ó 
Caballero , que afirmase , que tenia mas firme volun­
tad de servir al Rey , que é l , que saliese á probarlo 
con su espada ó lanza al campo. L l e ^ ó á levantar 
tanta llama la envidia en el corazón de los émulos, 
que noticiosos de que Rodrigo Diaz estaba sobre un 
Castillo de Zaragoza, pidieron gente al Rev D. A l o n ­
so para ir contra él ; pero el Rey aiuique estaba desa­
zonado , no quiso concedérsela. Como se miraba el 
C id fuera de la gracia del Rey D . Alonso , se andaba 
ya una vez en Valencia J ya otra en Zaragoza \ hacien­
do correrlas , y defensas muy miles para estos Re­
yes ; quando en estos tiempos vinieron los Moros Al -
rnorabides sobre Valencia 5 y la cogieron , teniendo la 
desgracia el Rey Hiaya , que el C i d se hallase en Za­
ragoza. .^obnéi:>díioi>di , ctéíüp pn 

Llegaron los Almorabides á Valencia , y la en­
traron, haciendo de cabeza Abenjaf. Hubo el día de [a 
entrada una gran mortandad , porque mataron i ro­
dos quantos eran de la parte del Rey Hiaya , y que sé 
habían explicado aficionados A C i d . A i día s íguie- re 
pasaron al Alcázar en busca de Hiaya , que ya entre 
sus muchas mugeres se había retirado á tina casa pe­
queña. Apoderáronse deí A te sa r , y robaron ouanto 
precioso en él hallaron j matando á un Cristiano . f 
á otros Moros que estaban de guarda \ y prendieron -?J 
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Almojarife del C i d . Abenjaf, hecho dueño de Valeq-
cia , no paró hasta buscar y encoiurar al Rey , para 
quitarle el gran tesoro que tenia consigo. Encontróle , 
y habiéndosele robado mandó luego que le cortasen la 
cabeza , y que la echasen en una laguna Dexaron el 
cuerpo en el corral de la casa donde estaba , y un V a ­
sallo de compasión le recogió , y otro d i a , embuelto en 
una estera vieja , le dió por sepultura un muladar. 

L legaron á noticia del C i d todas estas novedades 
tan infaustas , y determinó luego recoger gente , y 
pasar á vengar la muerte del Rey de Valencia , cotí 
animo de expeler al Tirano de ella , y hacerse Señor 
de aquel Rey no, sngetándole á la obediencia del Rey 
D. Alonso de Cast i l la ; pues el C i d , en medio de estar 
en desgracia de su Soberano, era tanta su lealtad a su 
M o n a r c a , que pudiendo y reuniendo la ocasión tan á 
la mano de hacerse Rey de un Reyao tan opulento 
no quiso l reconociéndose siempre Vasallo de Don 
Alonso. 

Dispuestas todas las cosas marchó el C i d contra 
Valencia , cercóla , habiendo desbaratado antes algu­
nos Arrabales. Los Valencianos, que se vieron cerca­
dos del C i d , enviaron á pedir socorro al Rey de Zara­
goza , y á A b e n - A x a Capi tán de los Almorabides, 
que cogida Valencia se salió de ella , dexando alli á 
Abenjaf. Luego que A b e n - A x a recibió las cartas de los 
Valencianos les escribió , que presto pasaría á librarlos 
del conflicto en que se hallaban. E l C i d , á quien nada 
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se le pasaba por alto , discurría los medios que podría 
hacer , para que los Almorabides no volviesen , y pa­
ra que si venían como estorvar la entrada. Noticioso 
el C i d de que estaban ya en Jativa, se retiró á Jnvalla 
donde supo que venia contra él un soberbio Exérci to ; 
y discurriendo como prudente , sobre sí ios esperaría, 
6 marcharía á otra parte 5 por ultimo le venció el va­
lor á que se detuviese. 

Resuelto a esperarlos \ dio orden á su gente pa­
ra que fuese á derribar los puentes , y á romper los 
cauces y acequias , para que se hiciese un Río toda 
la vega de Valencia , y para que no pudiesen pasar s i ­
no per un estrecho , en donde puso los Soldados mas 
valientes para impedirles el paso. L l e g ó nuevo aviso, 
que los Almorabides estaban ya en Alcíra , y en el 
campo de Catarroza , que esta á la vista de Valencia, 
donde por la noche encendieron grandes hogueras pa­
ra alegrar á los Valencianos , y aterrar al: C i d , y a los 
suyos , porque se imaginaban ya victoriosos. Pero el 
Señor de los Exé rc i t o s , que tenia dispuesta otra cosa, 
envió aquella noche tal tempestad de relámpagos, 
truenos y agua , que pensaron los Almorabides ser 
hundidos y anegados. A l ver por la mañana hecha un 
mar toda la vega , y que no podían pasar por parte 
alguna, trataron de dar vuelta espantados de la noche, 
que tubieron por t i íal 'aguero. E l C i d advertido de que 
ios Moros son llegados de agorerías y supersticiones 
conoció que los Almorabides no habían dé volver tan 

F 
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presto, y que la ocasión era oportuna para apretar e l 
sitio , sin dexar salir siquiera uno de la Ciudad , y que * 
se muriesen de hambre si no se entregaban. 

L o s Alcaides de los Castillos de la jurisdicción, j 
noticiosos de que los Morabides se hablan retirado y 
que no habían de volver , porque no daban esperan­
zas de ello 5 acudieron al C i d con el tributo , y les obl i ­
g ó á que enviasen ballesteros y peones para combatir 
de recio la Ciudad , como la combatió , de modo , que 
no se daba lugar á que entrase ó saliese Moro alguno. 
E l Alfaqui Alhagib , que quiere decir el Sacerdote 
Principe , viendo las discordias que se hablan levan­
tado entre Abenjaf, y los hijos de Aben-Afi t dentro de 
la Ciudad , y que de parte de afuera no había que es­
perar socorro, subió a la Torre mas alta de la Ciudad, 
y á grandes voces comenzó unas endechas tristes so­
bre la perdida de Valencia , las quales trae la Historia 
general. Abenjaf, viendo las cosas en tal extremo, 
despachó un Mensajero, para que dixese al Cié de par­
te de los Ciudadanos y suya , que estaban prontos á 
pagar el Tributo en la conformidad que se le había pa­
gado antes , viviendo el Rey Hiaya ; y asi que le su­
plicaban levantase el Cerco. E l C i d respondió que ve­
nia en e l lo ; pero que primero le habían de enviar los 
hijos de Aben Afit. 

Abenjaf , no penetrando las máximas del C i d , 
luego le envió los presos que pedia., y al dia siguiente 
le envió un Men^agero por quien Jedecia le permitiese 
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salir á verse con é l : el C i d le recibió con grande agra­
do y disimulo de que hacia grande aprecio de é l , por 
reconocer , que Abenjaf se pagaba mucho de esto. Pa­
saron á tratar en orden al tributo que le habian de 
dar, y de que el C id habla de poner Almojarife que le 
cobrase sus rentas; y que para seguridad de lo tratado 
le habia de dar en rehenes á su hijo. Habiendo venido 
Abenjaf en quanto pedia el C i d , dio la vuelta para la 
Ciudad donde se arrepintió de haber ofreckio en rehe­
nes- á su hijo , con qué Rodrigo Diaz , viendo que no 
cumplía con las condiciones , volvió á apretar de nue­
vo el cerco , á levantar algunos tablados , para que 
imaginasen , que intentaba entrar la Ciudad por 
asalto. 

Proseguía el cerco con mucho rigor , y en este 
timpo salieron dos hombres de la Ciudad á estar con 
el C i d , para decirle , que le apretase, porque los mas 
deseaban entregarse por redimir la grande hambre 
que padecían. E l C i d , esforzándose con este aviso, h i ­
zo juntar toda su gente , y les mandó que fuesen hácia 
la puerta de Belsahanes , para entrarla por aiii. Los de 
dentro acudieron prontos á aquella parte , y desde los 
muros arrojaron cantidad de piedras y saetas , y otros 
mas resueltos abrieron k puerta y salieron contra los 
cristianos. E l C i d en esta ocasión se vio nr.iy apreta­
do por haberse metido en su casa, que fueron á cercar 
los Moros , esperándole á la puerta^, peto hizo r-^.per 
un portilío por -dou.ie salió con grande riesgo dé la v í ^ 
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da. L ib re de aquel peligro , advirtió \ que ao convenia 
hacerles mas guerra | que la cruel que les hacia el ham­
bre , que l legó a ser tanta , que por no padecerla, tu-
bieron por alivio arrojarse de los muros. E l C i d para 
aterrarlos á q u e no searrojasea de las murallas, desean­
do que quanto antes se acabasen los alimentos , man­
dó encender grandes hogueras para echar en ellas á 
quantos se desprendían de los muro6. L l e g ó la Ciudad 
á tanta carestía , que habiendo consumido los granos y 
las carnes , los caballos, y muías ? se determinaron á 
comer ratones ? ios cueros de las bacas j caballos, e l 
orujo de las ubas , los letuarios de las Boticas , y otras 
cosas indignas; de nombrarse, E o fin l legó la ne­
cesidad á tal extremo , que la cabeza de un caballa: 
que tefri^q ^ft&fó>'^kf]^s ^ b j i a ^ ^ ú b l ^ s y t a s ó en 
veinte doblas de oro , y ya no habia quedado inas que 
una muía que era de Abenjaf , y otro caballo de m 
hijo. 

. Los Ciudadanos desesperados por lo mucho que 
les apretaba el hambre salieron á entregar las llaves al 
C i d , á quienes recibió con semblante enojado , repre­
hendiéndoles su terquedad: mas los Moros , humildes 
se: sometieron a que hiciese de ellos lo que quisiese.: 
Rodr igo Diaz viéndoles tan rendidos , y conocien­
do que la ocasión era ya oportuna de apoderarse de la 
Ciudad , mudó de semblante , y les dixo , que al dia 
siguiente saliesen Abenjaf, y los Caballeros principa­
les de Aljama , ó Consejo de Estado, á firmar la entre-
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ga de la Ciudad. Otro dia ¡ Jueves últ imo de JIĴ ÚQ 
después de la Fiesta de San Juan Bautista , que los M o ­
ros llatnaa Aihansara , á la hora de medio día entra­
ron ios Cristianos á tomar la posesión de la CinJad 
después de nueve meses de cerco , y conforme entra­
ban se iban apoderando de las Torres. Otro dia en­
tró el C i d á la Ciudad , celebrando e l triunfo. y subió 
á la Torre mas alta y de donde registró toda la pobla­
ción ; y para irles ganando las voluntades , prometió 
hacerles quanto favor pudiese ; pero que estuviesen 
advertidos , que había conquistado á Valencia , con 
rendimiento y vasallage á Don Alonso su Rey : asi­
mismo encargó á los Cristianos , que procurasen tratar 
i los Moros con cortesía y respeto. 

Tomada la posesión de Va lenc i a , Abenjaf hizo 
un rico presente 5 y un quantioso donativo al C i d . 
Este Principe , como en todo grande , y nada codi­
cioso , avisado de que Abcnjaf era muy liberal á costa 
agena, y que el donativo le habla quitado á ios vivan­
deras que hablan acudió á Valencia desde Mal lorca , 
no le quiso recibir ? de que recibió Abenjaí notable 
semimíenío , pasando á sospechar lo que le habrá de 
suceder. D i o después orden á los de Aljama , ó Con­
sejo de la Ciudad , para que acudiesen á la Huerta 
nueva 5 donde les dixo : que estaba cierto , que por sin­
gular favor del Cie lo habia ganado la Cimiad ; 
quando l legó la primera vez á Juballa se ha'-íi visto 
destituido de todo favor humano ; y asi , por tener 
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muy presente el favor Div ino , les daba palabra de 
procurar mantener la Ciudad con toda equidad , y 
justicia ; y que estaba en juicio , que si daba lugar a 
cosa que no fuese de r azón , se la quitada quien se la 
había dado. 

Advirtióles también , que solo les pedia Jas ren­
tas , que según sus Leyes daban á sus Señores ; y que 
dos dias á la semana , Lunes y Jueves , asistiria á la 
Audiencia á sentenciar' sus causas ; y que si acaeciesen 
pleytos, que pidan pronto despacho, podrian acudir 
quando gustasen , que siempre lo hailarian desocupa­
d o , y haré just ic ia , dixo , como la pudiera hacer 
vuestro pariente , y amigo. Y para que esto conste, 
digo , que desde luego propongo , que he tenido no­
ticia , que Abenjaf, sin justicia , ni razón ha molesta­
do á algunos para hacerme un rico presente , y un 
quantioso donativo : yo no le he querido recibir, 
porque no hay ley que permita hacer galanterías á 
costa agena. Si alguno se sintiere agraviado 5 acuda á 
m i , que será proveído de justicia. 

También s a b é i s , que quité el tesoro que lleva­
ban á Murc ia los Mensageros , quando os permití ios 
quince dias de treguas , y que buscaseis quien vinie­
se á favorecer en. el cerco , no permitiendo que los 
Mensageros llevasen mas que aquellos maravedises ne­
cesarios para su manutención de Ida y vue l ta ; y sin 
embargo de poder quedarme con él \ estoy resuelto a 
que lo que se hallare ser de particulares se resdeuya i 
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cada uno , habiendo hecho la probanza. Ahora haced 
el pleito omenaje , y entended \ que soy vuestro Se­
ñor , y que habéis de obedecer mis decretos. D ió or­
den al Almojarife Abdalla , su Administrador prin­
cipal de las Rentas Reales , para que nombrase M i n i s ­
tros inferiores , que tubiesen la incumbencia de co­
brar las Rentas , con que se resolvió la junta , y los 
Moros quedaron muy contentos , dándose el para-
bien de haber obtenido un Principe tan justo , y des­
interesado. Propuso también el C i d á los Moros, 
que si gustaban de que Abenjaf se quedase por A l -
cayde ? Muchos de ellos respondieron : que no v e ­
nían en tener por Gobernador persona , que por tan­
tas causas debia morir. E n vista de esto mandó el 
C i d , que prendiesen á Abenjaf, y que le pusiesen 
en question de tormento, apretándole hasta que de­
clarase todo el tesoro , que paraba en su poder , con 
que el C i d , y los suyos quedaron poderosos , y r i ­
cos. Toda esta Historia de la Conquista de Valencia 
está sacuda de la que comienza por el Rey Don 

Fruela l í . qué concluye diciendo , que todo 
se finalizó en el discurso de nueve 

meses. 

*»« 
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C A P I T U L O V I . 
Ctrcan los Moros de Sevilla d Valencia, y los destro­
za el Cid , matando mas de veinte y cinco mil; envia 
el Cid por su familia , jy hacs un gran presente d el 
Rey Don Alonso. Famosísima Batalla que ganó dios 
Moros en Valencia ¡ y otra capitaneada de veinte y 

seis Reyes Moros , y otro presente que remitió 
de l Rey Don Alonso, 

L u e g o que corrió la voz que el C i d había ga­
nado a Valencia A l i - A b e n - A x a , Caudil lo de los 
Almorabides , jun tó un E x é r d t o de treinta mil 
hombres , y se le en t regó á su ye rno , á quien había 
puesto por R e y de Sev i l l a , para que con la gente que 
él pudiese agregar , pasase á quitar al C i d la Ciudad 
de Vaienda . A toda priesa caminó el M o r o , y puso el 
cerco á Valencia. Pero el C i d que no sufría verse cer­
cado , salió luego á él con su gente , y le acometió 
cerca de las murallas próximas á la Huerta de V i l l a -
nueva, Defendiéronse los Moros con valor ; pero por 
úl t imo consiguió el Señor de Valencia la victor ia , de-
xando muertos como veinte mi l M o r o s , y en el a l ­
cance , que duró hasta Jativa , fueron muertos y ^ 0 -
gados en el R i o cinco mil . Tres golpes d c a i m r o a a l 
R e y de Sevilla , con que escarmentand o se escapó con 
ios pocos que habían quedado. L a H istoria General 
dice , que solo quedaron con vida m i l y quinientos 



Pelaez el Asturiano, á quien la industfia del C i d de 
cobarde i hizo' ;inuy:^«ifinosoi'...1 y?imíomsiáo:-- Caballero. 
Hiibientlo ntrueltb- sfcmtipovjQssio^si^beí icaMPároaá 
tan gran tesoro , que vino á tacar á los Soldados fe 
Infantería cfie^v m i l marcos de plata d eada una L a i 
Historiar Gei íe r^ i í^uebe i t í i s i^ ina ipor i ) ! F r ú e k , asegun 
ra que el C i d c c j g i ó ' t ó e á a ! batalla el célebre caballÜ 
Babieca: 

Conseguida ^es t^^o t rn t í a í porreenzó el C i d á t ra¿ 
tar como reparad tolgiesiás míe los JVloros habían re -̂
ducido á Mezquitas. Ofreció Rodrigo Diaz rentas pa­
ra la Mesa del -Obispb íyi su$/Canónigos. Y de nueve 
Mezquitas hicieron nueve Iglesias Parroquiales \ deili^ 
cando la mayor al Arp:óstol San Pedro , y la que esta­
ba cerca del Alcázar , á donde el C i d acudía de ordi ­
nario á los Divinos oficios , fue consagrada-á nuestra 
Señora, con el Titulo'de Santa Marta de las virtudes, 
que fue la Iglesia Catedral. 

Bispue&t® el Gobierno Pa lk i co y | Eclesiástico 
de la- Ciu^alá) de Valencia ; determinó el C i d enviar 
por Dtnia Ximena \ y sus hijas , que las había dexado 
quando salió a l destierro en poder del Santo Abad de 
San Pedro de Cárdena San Sisebuto , y vivían en las 
casas inmediatas al Monasterio. Estubo con Alvar F a -
ñez , y Mar t in Antoiinez , y les dixo : que era razón 
de dar aviso al R e y D . Alonso \ como hsbia ganado 
la Ciudad de Valencia con dependencia á su Corona, 

G 



lU!a ,hy!-.^rd5.iéívtase^ 4 : su; M^gescad - en recí>noci(mei)t(>f 

C9rilCbl^%k£ p̂ â â e AMíiV^mlái SU; íamilia. , E tUíe^óle i 
treickj^os\.;y;/t.Telnía;,n|ar^bs ánmti ^i|ti fm^y! t fesckn-

éM&ú-Víj SM* Sii?.e5«t^ ^AHacfeite Qsr^l^bto ,bÍ0s Mrewtea-. 
los de plata , y ios trescientos de oro para el de,ü«oVpe-
íkmi etí (Míbfiier>^ i i^woq ugtocowe ql p^dftbfé^fe^cOd ioi 

á i ^ e n :ÍO:. que era «justo!; y Jos.treinta marcosr de oro. 
msiainte^ seirvUéQ^iíptó que i^Uífñdi ia Lylengaíéoniti 
dMeorq yohonpdeMidai ^-L,* i HOIÍÍ 2¿ií^pií^Íá 

í i ab íendp eatraíld en Casi i i lá Alvar Fañezr .coa 
á|>3cíjeatos„;CabaUerosi de: su compañía v Martin,, A a*' 
^liae2:c^a?}$áni^emitía ^.-InípOTa^os^k qüei el fey i -m 
ha liaba- envPaíenoia' Jj dk i-Tieron ' 'allá , fufe ? encen­
traron al salir de Misa. E i Rey ? al ver j a compania 
IflRlijttísfo^í pr^gwmélí) Q u é gente erk aqíUdkjTiflJixé^ 
roalef que, eráo Sjidad.os del C i d . Recib/id^isuc^dno^ 
table agrado , Íes preguntó : Qué noticias tf aián d* 
m muy iealKasailo Roárigo Diaz ? RespoíidáóíAJvarr, 
feñez -.; íiSeñor ^ fiodr'igo • Diaz nos envia d-qm 
íiombré btsmios la mano d V. M . poniéndose dl.a ak-
dmicia c&mo Vasallo d su Señor natural; y as i f^^' 
aya:f .fd&mtám)de qmdes-pues. que partió de Casida 
venció trwbatAlias campales J g a n ó muchos CastillvU 



y Idmhk C w d d d ^ &ya/mci:*\ que conquistó con ren--
dmknt.o y vamUagt w V . i3£\>Ifa c*«aí^W esfa^r^n 
^ M m i ^ f i w m u h ^ ^ i mh¡%rath<^o^OMs:f,o W kmnsi*v 
Jo D . Gerónimo ¡vuestro Capeíimiypar^ honra yglo 
ría de la l7é de-Je\\mGhimto:-¥ en. recotíbcmiienÚD d i 

•aravilmronse -el •Rey. y-.JÍGS tircuostuaitis de 
tan.imipuisadas.y iglorioshsjuconq'o-ístas ,• -y • -airibuyfeo^ 
dobs á disposición. Div ina ; dicfun" muchas xgxacias 
Dios. E l Rey hizo grande estimación del presente , y 
de que en su nombre., movido solo de su gran íidelir 
•dad, íhobiese tomado posesión, de Valencia., A.lvar F a -
ñez reconociendo que el Rey estaba desengañado de 
jas falñcias de ios émulos , pasó á representarle , que 
Ronr ígó-dei Vivar pedia por ..merced diese lugar para 
llevar á Valencia á Doña Ximena; y á sus hijas. Don 
Alonuso, conociendo la grande lealtad dei C i d , y ?atis-. 
fecho de qoe^en su corazoiii UO.habla, de. te«n.ér {íutradá 
\k >Tober"anra;v' n^'eí deseo .•deshnhmSarse .con-el--.Titufo 
de Rey de Valencia , no solo dió lugar para que A l ­
var Fañez llevase la fami l ia , sino que>djó.^emender , 
que k l haari^r^tóioi en que k s / S b l t ó i í ? que;íqijbie$eti 
pasen á incorporarse en las compañiás del C i d . A g r a ­
decido el Rey mandó á un Qficbü suyo. 7 que a&bu% 
«en con lo necesario á Alva r Fañez , y / íb íki iaoíüi^ 
Rodrigo Díaz hasta el .üi tümantér imno de sús>?omi' 
tóos , y encargó á Alva r Fañez , , - que cixesc al C i d : 
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Que en hora buena fuese Señor de Valencia , dé todo lo 
que halda ^ganado, y de lo que en adelante ganare, 
yorque él solo se contentaba con el reconocimiento y 
fidelidad de su corazón. 

Desde Falencia vinieron A l v a r F a ñ e z , y Mar t in 
Antol inez á Burgos , donde fueron recibidos con gran­
des aclamaciones de los paisanos, y fueron muj^ aga­
sajados de sus parientes. Satisfechos los Judíos Raquel, 
y Bidas del emprést i to que hicieron al C i d , Mart in 
^ntol inez desengañó á ios Judíos , que el mayor peso 
que tenían los cofres era de piedra y arena , de que 
•se maraviliaron , y conocieron ia gran confianza que 
•SieApodia tener de las palabras del C i d . j Pasaron des­
pués los Mensageros al Monasterio de Cardeña , d ó n ­
ela fue muy celebrada su venida , y entregaron ai San­
to Abad Sisebuto. la limosna'que enviaba el C i d . D o ­
ña Ximena , y sus hijas se alegraron mucho con las 
nuevas , y haber visto á Alvar F a ñ e z , y Antolinex. 
Fueron hospedados dentro .del Monasterio todo el 
tiempo1 que se retardó ¡en disponer^eí nviage de Doña 
Ximena y sus hijas , á quienes acompañaron setenta 
Caballeros , y otros muchos Soldados Castellanos , que 
dtiermiparon pásapiá^Valencia á militar tóxo la van-
dur-a del C i d . Todos fueron recibidos en la Ciudad con 
giiawde -regocijo; y con muchas fiestas , que hicieron 
tós afiáteátijiiic».̂  e x^riü'i IBVIA ii oh i i ^mr . oí no3 nül 
- j^notc^s ekasnrv»Gtoria«ii,; yi las que después ganó el 
C i d , atestigan , qpe.el C ie lo le íavorecia con especial 
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asistencia ; y manifiestan fue verdadera la aparición 
de San Lázaro , y ciertas las palabras que le dió , de 
que no dudase acometer á sus contrarios quando sin­
tiese el ardor y espíritu que había experimentado en 
sueños. Y á no ser as i , se le podía argüir al C i d de te­
merario é imprudente en a c o m e t e r á unos Exérci íos 

• tan quantiosos \ é innumerables con su poca gente , de 
manera , que aun después se vio obligado á pelear 
contra todo el poder de Africa , y ie venció , como 
ahora veremos. 

Pasados tres meses después que el C i d tenia to* 
da su familia en Valencia , tubo aviso,que había apor­
tado una grande Armada de Africanos, capitaneada 
del Rey Juceph Miramolin de Marruecos , con 
animo de quitarle á Valencia. Informado Rodr igo 
Diaz , que venían contra él cincuenta mil de á C a ­
ballo , y tantos de á p ie , que por ser muchos no se 
ponen en numero , hizo guarnecer los Castillos , y 
meter en ellos las prevenciones necesarias. Juntó la 
gente de los Moros vasallos, de quienes tenia mas sa­
tisfacción , y llamó á los Cristianos, y les dixo : E a 
amigos, y parientes , no ignorau los especiales favo­
res , que hemos recibido de Dios , no hay que descojív 

fiar y que Dios nunca se cansa de ayudar á los que to? 
man en su nombre ¡y por su honra las armas. Un so­
berbio Exércho de Africanos viene contra nosotros; 
pero no hay que temer si militamos por defender nues­
tra Santa Ley. Como todos los Soldados Castellanos 
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%ffen escogidos , y íjnimósos , á una voz feffpondieron, 
^ue >estaban prontos hasta vencer ó morir por la L e y 
ci¿ J^suCristo su Redentor. O Católicos y>Esforzar' 
dos Soldados de la verdadera L e y ! 

Parece que al C i d ' no le daba mucho cuidado, 
q u é lauta Morisma se hubiese conjurado conrra él, 
pues viendo que se hablan puesto tantos rnillares da 
Moros en la Vega de Valencia , por notar los adema* 
nes que Doña Ximena , y sus hijas harían como mu-
geres, hizo que subiesen á la torre mas alta del Alca-
zar ^ para que se asombrasen en mirar el Ejército , y 
en oír la algazara y ruido de tambores , con que 
acostumbran .caminar ios Moros. Atemoriznronse las 
Señoras , y dixolas el C i d , que no tenian que temer, 
porque amas Moros mas ganancia ; las quales palabras 
quedaron en España por refrán Cnstellano. Estando 
en esto reparó el C i d , que unos Moros se desmanda­
ron , y entraron en las huertas : llamó á Alvaro Sal­
vadores, y le dió orden , para que saliese á ellos cori 
dóíxientos caballos. Salió contra ellos , y los acome­
tieron tan de recio á vista de Dona Ximena y las 
iiijas , c]ue los hicieron salir mas que de paso , y ios 
fueron siguiendo hasta meterlos en sus tiendas , ma* 
tando y golpeando á muchos. Alvaro Salvadores, 
por haber picado con viveza el caballo , se metió tan 
adentro , que fue preso por los Moros , sin que alguno 
dé los suyos le pudiese valer. 

Otro dia el C i d hizo juntar quantos Soldados 
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tenía r : y ' t e propuso las razones que había , para .que 

deíendicsen con gran valor la Ciudad : y por recono-
cz^qm l^industria ha vencido mas victorias que la 
fter^iy queen k ocasión presente, por estar el ene­
migo de bando mayor , convenia discurrir como ven­
cer al Aír icano con arte , y estratagema militar , pro­
puso A l f a r Fañez salir de noche con trescientos caba­
llos y ponerse en celada en el valle de Albufera :,- y 
salir al tiempo de lo mas recio de la batalla entran lo 
por. un costado de ios enemigos. Pareció ai C i d bien 
la estratagema de Alvar Eaoe^ , y mandó que" la . exe-
cutase. Por la tarde dió orden el devoto C i d para 
que todos se previniesen , y que al oír la señal acu - . 
diesen los Cristianos á disjíonérse con los Sacramentos 
d é l a Penitencia , ;yv Sagrada Comunión. E i Obispo 
cantó la Misa en la Iglesia de Sao tPedro ; y deseando 
^ste grande Frelado. pelear por la; vEe de Jesu-Cdristci \ 
pidió al C i d que Je dexase ir en la'vanguardia. 

Gomenzaron á salir por la puerta de fia C u i t ó 
bra, llevando la vandera Pedro Bermudez , y antes de 
m út día salieron de la estrechez, de las huertas. Quan-
do los Africanos vieron á los Valencianos en el cam­
po , procuraron armarse y ponerse; en forma ábáaibB 
priesa. E l C i d y el Obispo á su lado dieron de flianíMj 
m sobre ios enemigos, que el Campeador con su gran­
de arte desordenó pronto los primeros esquadrones, 
«iexanvlQ á muchos sin vida. Los Moros como eran 
tantos, iban cercando á los nuestros j pero ei C i d , 
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apeilidando á Santiago procuró esforzar á los suyos. 
E n esto salió Alvar-Fañez para acometerlos por el cos­
tado. L o s Moros al verlos juzgaron que nuevo Exér -
d i o daba tras ellos, con que aturdidos comenzaron á ' 
huir ; y los Crist ianos, cobrando nuevo ánimo , fue­
ron en seguimiento hasta eLCasí i l lo de Torrevera.) 
M a r c h ó el C i d también en el seguimiento , y dando 
alcance al Rey Juceph , le sacudió tres golpes , según 
dice la Historia Genéra l , pero libróse de la muerte 
pon haberse cansado el Caballo Babieca del C i d . L a 
victotia fue tan gloriosa , q u é d e l o s cincuenta mi l 
Caballeros Moros , solo quince mil que se embarca­
ron en las naves , volvieron á su tierra. Juceph sali¿ 
tan quebrantado de la batalla , que no le quedaron 
bríos para volver otra vez á España. 

Vencida la pelea , los nuestros volvieron á reco­
ger el sueldo de la victoria , que fue tanto , que no se 
hal ló tasa á su mucho precio y estimación ; y sin du­
da que fue mucha la riqueza que fue hallada en el 
campo ; porque el M o r o trajo mas vanderas en su 
Exérc i to , que Caballeros tenia el Exérci to del C i d , 
l l a l l a ron preso en la tienda del Rey Juceph á Alvaro 
Salvadores , de que se alegraron mucho los Castella­
nos , y en la misma tienda se encontró el escaño de 
marfil con la espada que llaman la Tizona. Luego el 
C i d lo primero que mandó á sus Soldados fue , que 
diesen gracias á D i o s , y á su Santísima Madre , que 
les hubiese favorecido tanto en tan gloriosa victoria, 
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queáftO serpor su favor y patrocinio , hallaba por 
imposible e l vencer íi tan innumerable Morisma. 

Después procuró el C i d hacer participante a su 
Rey de lo que ganaba con su sudor , como si hubiera 
lido el vasallo mas favorecido. Determinó , que Alvar 
Fañex , y Pedro Bermudez viniesen á Castilla , y que 
trageseo á D o n Alonso trescientos caballos ricamente 
enjaezados \ y pendientes de los arzones otros tantos 
alfanges Moriscos. Tomaron e l camino de Valiadoiid, 
donde estaba el R e y Don Alonso , y este , noticioso 
del presente que le enviaba el C i d , envió á decir á los 
Mcnsageros, que no entrasen en Ja Ciudad hasta otro' 
dia , porque gustaba de verlas en el campo. Salió el 
Rey acompañado de la Nobleza. A l v a r Fañez , y P e ­
dro Bermudez, ai ver al R e y , se apearon luego , mas 
el Rey les envió á decir , que volviesen luego á morí- ' 
tar , que deseaba verlos á caballo. Pasaron primero 
delante del Rey los trescientos caballos, que llevaban 
de la rienda oíros tamos Donceles. A estos se seguían 
ios pages de los Caballeros puestos en sus caballos , y 
con las armas en las manos, y después Alvar Fañez , y 
Pedro Bermudez asistidos de sus Compañías , y en el 
último lugar doscientos Soldados con sus picas le­
vantadas. 

Habiendo tenido el R e y el gusto que se dexa en­
tender en verlos caminar en esta forma se apearon 
Alvar F a ñ e z , y Pedro Bermudez , y besaron la mano 
^ tu Magestad en nombre del C i d , y comerrzáron i 

H 



gil M k á w ^ t í & ^ M í ^ 

do ' d e i . r ^ F a m í í m o U n ^ ¡ M a r r u e c o s , , , y que. d Q l . ^ w i ^ 
|p» cí-ueoteJ'f^ki > tcxia^/erni t ia ilps. trescientos cahaílos 
Élitaiifit^íiliiiliiWr 'hnf?feti.. pasado. Viendo A k a r -Fañez^ 

- ^ppg]^)rti¿<i k^c y.;que -hacia:grande aprecio- del' 
m ^ , ! : ^ que, en^ 

e f c i t ó ^ M ^ ^ l d e - . ^ g ^ d a d , n § ^ S « r ^ ^ ^ ^ a . j V ^ k o c i ^ 

^Í|^ífi5i(.a; tienda uae j ^ u . ci; ^ > c l i lc . r >alT} 

§^h^bfi|^dc>l^ visto-por fuera f se a^4,.del caballo.parp; 
u%4aY0or/deiúro.; , -Al^ la -mocha^ y vyuA^ i 
JltófiStras-de.que estaba muy agradecido del. Q y ^ S 3 9 f b 
d^^^déflfy que aposentasen, á Alvar Failcz , y FecjfOj 

. fei^ez con j o d o regalo y .a^isieoda l i ^ u vo lve r 

%iJfe^5i%ap c EoÜKdíiD ^oiniifoasi} BOI ^SH b b s lnsbb 

v : - : ^ c A ^ l ^ O : , v i L , g . . . 
Casamento de la^..Iíyas [del. Lidxon.ks. Infantes 4 i 

' '¡otiyj después iun los Infames de.JNay.arraxfy.. 
- i i^f i0*1 > CON T0£L(}S SÍJCÚSOS g$ orneados , i 

con aquellos, " 

f o : S t : R e y Bucar tomó por eiiipeílo el vengar fjj 
4?ffiffidM0. de 1% ^ ^ . W ^ o t o b a d o , í a a 
SNfc«SfeS8»^a^| que- p r o e j o jnnur'quantos Prin-} 



Del Cid Campedédf: ^ 
f y S ó W ^ o s pudo asacar dé^drfo^' i o ^ ^ í i i n í o s ^ 

ta'rdn^e ( según dice'Giliberto Ifetorador dê  los l i é - ' 
f t i l M o r e s A f r i c a ) veinté-y nueve R;8^eá:v i S ]astf 
Capitanes qué-v^nia-ri en el Exérci to. Junta-esta ^ber-" 
tól-Armada f desembarcó en la Playa de Valencia. Sa-
btciof él Gid del-sparátó' gra-n-de con-que^ema -el R e r 
J»i?cac"5 procuró prevenir ^iS gtitfe p-na írkinfar del • 
tódro; Habiendo' llegMo* fr'eariipO' qu^'lfóífeíW-'dWl^ 
Qoarío , hieíerórt' eir él-^ii asieíiro'^-y •áÉh'^blP éfr ^[fí 
cinco . o ) í Í i t l é i r i ^ ; : ^ r s é n í > 9 ^ ^ ^ 
úm páfticdlareá. 'Dkátm ^ m k m ^ M % ^ h p ^ f í í f 
al^Gíd' tía Méosagckr llamólo . I m ^ ^ ^ m ^ m m ^ . 
q«e entrase'^y el M o r o ^ ^ i c ^ R ^ l ^ g ^ B É i ^ ^ ^ 
el-su tasfenl^v" tíiied'o ^ n p a s n i ^ ^ r g ^ i t e i ^ ^ ^ i f i w 
ntí pudo hablar'palabra.-H^la Dió&':'pÉ?¿3t(v en-- ^r ^ 
tal -se verldad'- contra • loVMorós '5 qi3é? f & ^ m V & A " 
y ^ m m s u p o n í a ^ b t # 4 i í b ^ 3 ^ ^ b B ^ f l í Í < M « K l f f 

^•Mucío el Cid de: h m M m ^ ' W ^ ^ ^ V ^ 
p k i é s e las r^ones..; á& su ^ t í k ^ k . < S í » > í i ^ o Sxo: 

y^iJé k^éoeirroiíy éWjado?, ^ | i t e i ^ e t ó ^ A g Í R < ? f ? f t , X 
« qxie'había sido de sus^Abuelos, y p t i t ^ ^ m & ^ m ^ 

TKdei H ^ f t i ^ s veinte yntuavfe ^ y ^ ^ i ^ ^ * 
* ganzâ  y reeobrar su R e y n ó á ^ á m m i ^ ^ m U t ^ 
vyúe'Vvmtús Sa lda^Mas porqueeiá^ © f e e ^ m t ^ ^ 
w ̂ i $ e a b a l l e t ó di^Ce ^ í ñ o 



6o Historia verdadera 
r> con que le dexeis á Valencia, y que asegura daros paso 
a tranco, para que podáis caminar á Castilla con vues-
n tros Soldados, bienes, y hacienda; y que si no lo cje-
^ cutáis asi,hará en vos tal escarmiento, que quede por 
^.pro^ervio entre los Cristianos el castigo.̂  

Mucho sintió el Cid los fueros , y amenazas del 
M o r o ; pero sin explicar el menor susto , volviendo á 
ponerse severo , le díxo : ?> Andad , y no os detengáis. 
« D e c i d á vuestro amo, que he comprado i Valencia á 
» costa de mucho sudor mío, de mis nobles Caballeros y 
«mis esforzados Soldados ; y que quien la supo ganar, 
wla sabrá también defender; y añadid,que no esperaré 
wá que me defiéndanlas paredes, y torres de los muros, 
vque quando vuestro amo no quisiere p e l e a r l o saldré 
wá buscarle al campo; porque no me han acobardado , ni 
«me acobardarán quantos turbantes puedan venir de la 
«Morisma, Andad, y no me volváis otra vez con seme-
«jante Ecnbaxada.̂  Maravillóse el R e y Bucarde la res­
puesta , y trató de pasar i poner el sitio á la Ciudad. 

El Cid trató de disponer su gente para salir al 
campo otro día de madrugada. Habiendo confesado 
y comulgado los cristianot , como acostumbraba el 
devoto Rodrigo Díaz ejecutasen todos antes de entrar 
en las batallas , antes de rayar el Alva salieron de Va­
lencia á encontrarse con los enemigos. Ya á vista de 
los Moros compuso su Ejército en esta forma : Fió la 
Vanguardia de Albar Fañez asistido de quinientos ca­
ballos , y mil y quiniéutos peones, y en la diestra pu-



Del Cid Campeador. $, 
spioá Martiií Aatolinez , y á Alvaro Salvadores con 
otros tantos de ¿ caballo y de á píe. En b izquierda 
( de que no hace mención la Crónica manuscrita del 
Cid ) puso al Obispo Don Gerónimo , como dice la 
Historia General , coa seiscientos Caballeros , y mil y 
seiscientos Iníaatcs ; y el Cid , acompañado de los in­
fantes de Carrion ( que habían pasado á militar deba­
jo de la vandera del Campeador , y con animo de pe­
dirle sus hijas por esposad } asistidos de mil Caballeros 
armados de cota de malla , y de dos mil y quinieatos 
Infantes. 

Dispuesto el Exérclto de esta forma se endere­
zó al Exército de los Moros , y dando sobre ellos por 
difereatcs partes , sobre estar los Moros desordenados 
los enredó de modo, que hko que unos i otros se em­
barazasen y confundiesen. El Cid , como gran maes­
tro en ci Arte M i l i t a r , ponía gran cuidado endesqua-
dronar , y confundir al Ejército enemigo, Al" ver el 
Cid desordenabas las primeras lineas, acudió a la par­
te que mas había perdido el tino, en la qual hito tal 
destrozo , que comenzaron algunos i volver las espal­
das : pero como eran tantos , prosiguieron otros con 
la batalla, que duró hasta las tres de la tarde : pero por 
ultimo venció el Cid. Fueron ios nuestros en su segui-
uiiento , y alcanzando el Campeador á ver al Rey 
^ucar , picó su caballo con animo de alcanzarle : mas 
no pudiendo , al entrar en el bajel le tiró la espada, 
con que le hirió en las espaldas. 



:r *>. JTtstúHa verdadera 
n o o M a f t ó j i ^ ^ h esui^piiUtn íTfn^hds^é í ^ ^ á i e s f r o s ^ 

ibaa de esta batnüa , dice , que muríeroo M P ^ S l 
um&imnhMmm^ st^&<aba^i¿¿5|3e í f o ^ ^ ^ l í l g a -

Ciudad'de 'M%i^átm^ pándase -todo á su, buem rr'.vii^r-

Iglesá^mo ncssiii^igoiq f aoTiî S nsi^ cmoD oisq : zcb 
.. Esta*«dD;.ya .••to.do^osegadb'iosr' l-áfantes de CaM* 

rioftLvrpsaríi era priínáe'ü^ao^ceíiíiíáf>!v fe •V^jc^.v. -; í 

e^Fi,:^D3 ¿ b i i a d o ^ l c ^ H o l i r i g o fJtiiá«9cl6 y^irar, ^ ^ 
couocian su entereza j súiiéit^n»gKJi.í1 rife c^iáí ^ i v l ^ dé-^ 



D ú t Cid dmpeador. 6 5 
« p l í § § | ^ ^ » e H n ^ enviaré á decir, que se vea con-
^ g f t ^ ^ l ^ v E l Oíd informado'de los Memnge-
WS n W preguntó : Qué les parecía? Respondieron^ 
9pihifPíti 9aso^no podían dar. consejo ; que como pa -
é%e%5?^íagf,;^:que le pareciese mas convememe.; con 
q.:M;e,díx-o^l:Cid : w Los'lnfaníes de Carrion son hornes 
i F f e ü ^ r i S f b ^n iüy lozanos3.é aun mucho •parientes, é 

^r,f|isgtifp'* lueg© el • pasar.-:á Toledo, donde el Rey 
t? 'ba h, y avisado e?íe- de que el Cid estaba cerca, 

^ b á s ñ ? é ^ sifclfiÉ^Í8 i>K>%e^if\ ni. ^ielo, para besarJe' 
Icg.^igl ^ ^HfríS^f-PTOI'-fejiP^ ..^ste-grancie.- hombre^ 

otorgadme vuestro árrî  
t^tios.-seale-

L a 



4̂ Historia vtrdadera 
w vuestro honrado proceder Í la «egiinda es, porqtic deseo 

acomodar á vuestras hijas con los Infantes de Carrion, 
>?en que parece 5 que no van á perder nada,pues son de 
w igual calidad. Respondió el Cid : Yo soy su PadRe, 
« Vuestra Magestad es Señor, y Re;f; mas eiks, y yo' 
srestanjos rendidos á vuestras ürdenés,y asi el gusto de 
^ vuestra Magesíad será el nuestro.̂  Ai oír ei Rey la 
respuesta , mandó á los Infantes, qtíe friesen á'Be^ir"-!^ 
niano á Rodrigo Díaz/Dixo gsímismo á Alvar Fánez, 
que en su nombre hiciese la función de Padrino , y 
tífreGÍd ííésclentos marcos de plata para los gastos. 
Hechos los conciertos, y el Cid habiendo presentado 
al Rey treinta caballos enjaezados ricamente , se vol­
vió á Valencia con los Infantes, donde se casaron , ha­
biendo tenido unas magnificas fiestas: y á los Caba­
lleros , á quienes habla sacado el Cid licencia de Don 
Alonso, para que pasasen i verlas , al despedirse del 
Cid para volverse á Castilla , los agasajó con ricoi 
presentes. 

A ios dos anos que los Infantes estaban en Valen­
cia, sucedió , tgae estando el Cid reposando la siesta, 
se soltó un León de la Leonera , y subió donde esta­
ban ios Señores. Al verle suelto se asustaron todos. El 
Infante Don Diego procuró esconderse detras del es­
trado donde el Cid tenia su asiento , y el Infante Don 
Fernando se retiró huyendo detras de la viga que ser­
via de prensa del Lagar. Los Caballeros acudieron al 
cüSfaí ioíide reposaba el Cid Despertó al ruido, y 



Del Cid Campeador. $ -
al pregCrtttar 4ÍI cüü^a d e ^ á ^ ^ ' ^ P ' á r i i y #-s¿ qiínrtó J 6 

-aposemap, f e s p o í i d i é ^ n ^ Senc>f ^ el iLeoír sé l u saH(fti 
de la red be hierro , y tíos lía puesto en gran susto L e -

oyeron que los Uarnaí^in ^ de miedo no se dieron 'por 
entendidos , ni hnbieran sai i do fuera , sino les hub ié -
Ta asegura^ ^ ^ m ^ é s t ^ l c é r M a d o el Lédn/C -

' Q ü ^ o - •víertín-iq\5'e^(sálíafi' perdido el color V e l 
susto , los C a b a l t e o r comenzaron á darles chasco por 
«hva lor que b á b i d í í ^ i l b s t ^ d é a l ^ e r el Leoo , el C id ' s i 
pusoide par te-de^los^ t í^ í r tes^ pero no por eso dexaron 
de sospechar, que se-discurrió la soltura del León pa­
ra zumbarse de ellos', de que reeibierbn grande senti­
miento. Disimularon por entonces , hasta que ya pa­
sados algunos meses pidieron licencia al C i d para 
marchar con sus mugeres á Carrion. Concedióselo R o ­
drigo Día^^^ iab léndo los régalado' Cón 'preciosas a l ­
hajas de vestidos de oro , y plata , con una rica bñjlWa; 
y muy alentados caballos. Salióles á despedir el C i d , 
acompañado de sus p r t ó i ^ e ^ ^ C h b á f í e r i ^ s ^ pero feabien^ 
do reconocido , que el genio de los Infantes no corres­
pondía á su nobleza , encargó á Fel iz Muñoz , que fue­
se acompañando a los Infantes hasta Carrion , ŷ  que 
notase como se pomteai i - fcoi i . í l^M|ñ.ní i8 ?> ̂ ^W'] ^ | 

Habiendo pasado por Albarracin , y Medina-
Coeli , y tomando el camino que está entre At i enza , y 
San Es teva^ de G o f t i i ' ^ ^ 0 Itegafdíi ^ i - R ^ b f e ^ H i é 1 -

I 



. $6 ^f f i s torfáWrdá/kka 

fíf:i'<i C o m p a ñ í a , que maixhase adelante , y xjuedanJo^ 
se ios Infantes con sus mugeres las desnudaron , las 
ajaron, y. golpearon de modo;que las dexarcui como 
muertas. Feliz Muñoz eiitfájeii:sospecha ^ que los In­
fantes no se habían quedado por bien en la posada de 
Robledo , con que dló ia vuelta algo apartado del ca­
m i n o , y de modo , que l legó,á apercibir, que se iban 
alabando de los desafueros q,u4e habían executado ea 
las hijas del C i d . Félix Muñoz los dexó pasar adelante, 
.y se dirigió á la ¡ pesada donde .quedaban , sus .prlmáa 
A i verlas tan,afligidas procuró consolarlas , y animarr 
las. para marchar luego de allí ^temeroso de que echán­
dole menos en la; compañía que Jfea,adelante , diesen 
la vuelta ,, y pasasen á exeeutac .otra acción peor. Lasi 
Señoras se esforzaron de modo que otro dia llegaron 
por camino extraviado á la Torre de Doña Urraca, 
cjue ,estaba en k}f ibjira,f4el D.^,ro%.©exauda-asus pjtlk 
mas allí , marchó á San Este van de Gormaz , donde 
vivía Diego Teilez , Vasallo que había sido de Alvar 
í ñ W n á ^ ^ n t ó l e . - e l , f r a c a s o que ,.le habk sucedido:cofi' 
te^c^^é^ol 8oí sb oioag h aup ? obbonóDyi ob 

Lpego al punto dispuso vestido J y caballerías,', 
c$tt\)9^es f ^ ^ j Q $ : . < t e Í$toXtítv* de- Doña Urraca y f 
las trajeron á San ..gstevaa,,yy la^eatis,iprincipal las%sa>i! 
l i d i . recibir , agasajándolas con quanto necesitaron. 
^ ^ ^ ^ / ? ^ W S S ^ J é t e ^ p d ( ^ ^ toda la tierra , qaej 
e%tPm&éÜmí$> íltegá á o idm vdeí D o a A l o n s o ., 

l 



Trél CM Campeador. ^ 
que recibió gran pesar. N o tardó en llegar la noticia 

r - » . . . ^ . . . , 4 v , ^ . « t C i U t t l u c i a acción. 
©espachó lneg^ á ^ l v a ? f l í lez , á Pedro Bermin 

dez r'f^i ' iMard ' r t^Ant^ne^^f i -dosc ientos ' cahallo^ 
pará ^̂ Sé̂ fim^m»8 ste m |á íP M ^ o n 4 San 
van , y hallaron á sos :BrÍTnas^a';bihelias y sanas. A l ­
var Fañez dió las gracias á̂  los 'de San Estevan por iá 
urbanidad -ebíi^ife sé^habiair portado.' Otro dia toma­
ron el camino para Valencia ; y estaíído ya cerca de la 
Ciudad^ salió el C i d á recibirlas , y luego que las vio 
k s coosotó ,• diciendolas que'por su cuenta corria la sa­
tisfacción.de las injurias que habían recibido de los In^ 
fantes de Carrion. 

^Envúó pronto el C i d á Ñ u ñ o Gustios á Castilla á 
informara! R e y Don Alonso del hecho , diciendole, 
que no correría tanto por cuenta suya el desagravio, 
yunque era padre , quantO por la de su Magestad. A 
que respondió el Rey , que estaba resuelto á juntar* 
Cortes en Toledo , y hacer que concurrieran á ellas los 
In ímtes , para que se viese, y sentenciase la causa, xe1-
nidas las^ Cortes , y sentenciados los infantes á devol­
ver las alhajas y dineros al C i d que les habia dado , es­
te les retó por la alevosía que executaron en maltratar, 
y desamparar á sus hijas. E l Rey admitió el desafio,de­
cretando que^Pedro Bermudez , y Mart in Antolinez 
saliesen al campo con los Infantes. E l mismo Rey Don 
Alonso por su persona introdujo en el campo como 



4 8 Historiaverdadera 
padrino á los Caballeros del Campeador, y los Infaa« 
tes eiiuaron en él asistidos ¡de losi paeiei^^s y amigos. 
Empezóse la lid , y hablado lidmdo unós y otros 
con grande valor , al fin >; viéndose muy mal heridos, 
y maltratados los l n f ^ ^ t p ^ ^ n ^ í - d t e r o n por vencidos. 
Coneduida la ba ta l l a ren^] ^J^RQ^. acompañado, de, 
muchos Nobles , y preguntó á los Jueces , si los Caba­
lleros del .Cid habian ganado el campo? Respondieron 
que habían vencido como Soldados instruidos por el 
celebre Campeador. Viendo el Rey que todos á una: 
yoz decian lo mismo , declaró por alevosos , infames, 
despea honra á los Infantes , y mandó á su;.Míiyordon 
mo , que . los despojase de los caballos y anuas , y á 
los Caballeros del C i d despachó muy agasajados para 
y aléñela , asisúdos de sus; Soldados, hasta ponerlos 
iuera,de sus dominios , para ^vi^moi,hiciesen los .pariem 
tes , y amigos de los Infantes con ellos alguna ruin­
dad. Esto es en suma lo que trae la Historia general,: 
l a . d e y i v a r ^ - y la Crónica 4eJ C i d . , olbnoq?/3i -

Quando el Rey Don Alonso estaba decretando 
el desafio , y que Pedro Bermudez , y Mar t in Anto i i -
nez saliesei^al campo con los• Infantes , llegaron Ám 
Caballeros , llamados Ochoa Pérez , y Iñigo Ximenez; 
en nombre del Infante de Navarra , y del Infante de 
A r a g ó n , á pedir por mugeres á las hijas del C i d . 
lebrose con grande regocijo esta Embaxada en Toledo; 
y con gran gusto del Rey D . Alonso , del C i d , y dS* 
ni^s Serlpres se o torgó quanto en ella se pedia, porque 



Del Cid Campeador. (5p 
Rodrigo Díaz había baxado á Toledo á poner su queja, 
y a hacer el reto. Causarán novedad estos segundos ca­
samientos; pero atendiendo á los muchos repudios ma­
trimoniales que ocurrian en aquellos tiempos , según 
lo expresa Berganza , defendien io este caso , no hay 
dificultad. Ademas que dice cómo el Obispo D. G e r ó ­
nimo , informado de quedos Infantes , y las hijas del 
C i d eran parientes por parte de las madres , pudo de­
clarar por nulos semejantes casamiép.tos. Asistió el R e y 
D . Alonso , y el C i d á la lid y preguntando este al 
R e y , que donde gustaba ,. que él y sus Caballeros to ­
masen; asiento, respondió D . Alonso: «Son tan grandes 
w vuestros méritos Rodrigo Díaz, que con venia que los dos 
ntubiesemos un asiento ; porque el que vence Reyes , con 
w los Reyes se debe sentar, y asi determinó que en adelante 
^ vuestro asientoesté contiguo e iniriediato al trono Real . " 

Los Infantes de C a r d ó n viéndose deshonrados se 
retiraron á Asturias, y en un castillo que les dió ua 
pariente suyo acabaron sus días. 
6b iíiaBQ sb fúcted 2r>ib rJn;<m ab rmasb oup orna .IED 

C A P I T U L O V I H . 
Tiene el Cid aviso del Cielo de su muert e Ky como vence 
ya muerto un Exércüo de treinta y seis Reyes ,y des­
pués traen su cuerpo para darle sepultura d Cardeña, 

donde hoy permanece con su Esposa Doña Ximena. 
o i m d D ttesl eríp .furnia bulfia i>l l i u ^ ^ n o o fíi^q f8obiiO 

Vuelto el C i d á Valencia \ y casadas ya sus h i ­
jas con los Infantes de N a v a r r a , y A r a g ó n , pro-



jo^ Historia verdadera 
curó en quanto le daban ios enemigos lugar , servir á 
§u Dios , y mantener en paz sus Estados por medio de 
sus mas confidentes .Capitanes. Pasados cinco años 
después que ganó á Valencia , tubo aviso de que el Rey! 
Eucar sentido de las derrotas pasa4|s ponía todo esfuer-
zo en juntar quanta gente podia del. Af r i ca , principal­
mente, de; la Berbería , que comprehende los seis Rey -
nos dr; B a r c a , T r í p o l i , T ú n e z , A r g e l , F e z , y Marrue­
cos. Habiéndose certificado, que estaba ya para embar­
carse el M o r o , dió orden que quantos Moros habla en 
Valencia saliesen á vivir en «-i Alcudia . Desvelado una 
noche el C i d sobre discurrir que medios pondría para 
vencer el Africano , vio una gran claridad , y perci­
bió en ella un maravilloso olor , y en medio del res­
plandor se le apareció una persona de aspecto venera­
ble , de cabello crespo, de vestiduras blancas , y que 
tenia unas llaves en la mano, quien le dixo que era Pe­
dro , Principe de los A p o s t ó l e s ; mas que le venia a 
avisar , no de lo que pensaba sobre vencer al Rey Bu-
car , sino que dentro de treinta dias habla de pasar de 
esta vida á la eterna. Dixo también el Sagrado Apos­
to! : Hagote saber,como tu gente vencerá al Rey Bu-
car después de tu muerte por honra de tu cuerpo , y 
los tuyos alcanzarán esta victoria con favor de Santia­
go A p ó s t o l ; y asi tu trata de hacer penitencia de tus pe^ 
cados, para conseguir la salud eterna, que Jesu Christo 
te concede por mi intercesión , y por lo mucho que 
me has honrado en el Monasterio de Cardeña. A l oif 



Del Cid Campeador. 5J l 
e í C i d i Sair Pedro , se iba á arrojar de la cama , para 
besar ios pies al Santo Apóstol \ á que no dió lugar el 
Santo ; porque habiendo vuelto á asegurarle de ío d i ­
cho , se desapareció , dexando en el Palacio señales de 
celestial aparición. Hasta aqui el ingenioso Historia­
dor Berganza en su Historia de las antigüedades de 
España. 

Prosigue el mismo Autor con lo acontecido des­
pués. AseguradoRodrigo Diaz de que era muy cierta 
la aparición , mandó llamar por la mañana á las prin­
cipales personas del Alcázar \ y con lagrimas de devo­
ción , y palabras de grande afecto ieg dixo : Parientes 
y amigos mi os , muy leales y honrados , bien sabéis, 
Como ei Rey Don Alonso me desterró repetidas vece?, 
y los mas de vosotros de vuestra bella gracia me habéis 
acompañado y favorecido, defendiendo mi persona. 
Dios por su grande misericordia ha mirado por noso­
tros , y nos ha dado valor píirá vencer mochas batallas 
de Moros ' Conozco ^ que me ayudasteis á ganar y 
mantener á Valencia 5 pero, sin embargo , deseo que 
está Ciudad no reconozca á otro Señor que D . A l o n ­
so , mi R e y natural. Ha l lóme ya en ios últimos dias 
de mi vida. Siete noches ha , que en sueños se me re­
presentan mi padre Diego Laynez , y mi hijo Diego1 
Rodrigüez ' ^ y - f e é ' d i c e n que he vivido bastante tiem­
po en este mundo , y que ya es hora de ir á la Corte 

estial. N o diera crédito á estos sueños , si por otra 
te no estubiera certificado 5 y asi os digo que en 
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esta noche el Apóstol San Pedro me a s e g u r ó , que ha-
bia de morir dentro de "treinta cías. N o ignoráis , qi.e 
el Rey Bucar viene contra Valencia armado de un iuu-
nierablé Exérc i to capitaneado de treinta y seis Rey;^ 
Moros . Mirad si os halláis con animo de defender á 
Valencia , y con valor para pelear contra tan podero­
so enemigo : pero no temáis , que yo os informaré dql 
modo como v e n c e r é i s , y conseguiréis grande honra, 
según me dixo mi Abogado el Santo Aposto!. 

Sintióse ya el C i d indispuesto : dió orden , que 
cerrasen todas las puertas de la Ciudad para ir á la igle­
sia de San Pedro en compañía del Chispo D . GerónimOj 
y de los demás principales Caballeros , para despedirse 
pubi^amente .de todos. Hal lándose ya en la Iglesia, 
estando en pie les dixo : w Parientes , y amigos mios, 
v bien sabéis , que la muerte es tributo que todos he-

mos de pagar , y asi os digo que ya me están exe-
r cutando por él. También os d igo , que mi cuerpo num 
r e a fue vencido, ni vilipendiado por especial favor del 
r C i e l o , y asi os encargo que le defendáis , quando le 
r viereis muerto, del modo y formaque os dirán el O bis* 
v po Don G e r ó n i m o , Alvar F a ñ e z , y Pedro Bermude^7' 
Habiendo dicho esto se retiró con el Obispo D . Geró­
n i m o , y puesto de rodillas , se confesó generalmente 
de todos sus excesos y pecados. Hecha la Confesioii 
se despidió de todos con demostración del grande afec­
to que les tenia , y se retiró al Alcázar ( estaba este 
donde pl Marques de M o y a tiene hoy su Palacio ) 
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y se echó en la cama de donde no se volvió a levantar 

. E h d l a aut^s qoe puriese mandó el C id llamar al 
Obispo DonvGeronimí> , á Doña Ximena , Alvar F a -
nez , Pedro Bermudez y á G i l Diaz , para prevenirles 
c^mp. habían; deslavar, u n g i r , y embalsamar su cuer­
p o , y e x p l i c ó , dando muchas gracias á Dios , que 
estaba en inteligencia de que tenia limpio el interior 
de su alma , para recibir el cuerpo de Christo por V i a -
ticp en el dia ea (jue había de morir. Encargó muchp^ 
a Doña Ximena , y á las demás Señoras de Palacio, 
que de n ingún rnodo hiciesen demostraciones exterio­
res de sentimiento ; antes bien que en el dia que l le­
gase el enemigo á poner sitio á la Ciudad , subiesen 
quantas personas pudiesen á las murallas , y se mos­
trasen alegres, y festivas. E n el u l t iqo dia por la ma­
ñana el Obispa , Doña Ximena , y los demás de 
mayor confianza, acudieron á visitar al C i d , que con­
siderándose en el dia final de su vida , dispuso su Tes­
tamento , en que hizo grandes mandas á iglesias F ^ 
Hospitales. Llegada la hora de Sexta ( que es á las do­
ce del dia) pidió al Obispo le traxese el Sacrarriento de 
la Eucaristía , que recibió muy devoto puesto de ro­
dillas fuera de la cama , y derramando muchas lagr i ­
mas. Volviéronle a la cama ; y en t i la implorando el 
auxilio de Dios , Mar ia Santísima , y la interceMon 
San Pedro ,; djxo esta Oración. : ^ Señor Je^-Chr is to^ 
« t u y o es el Poder , el Querer y Sítber : tuyos son los 
» R e y nos, porque tu eres sobre todos ios Reyes , y «obre 

K 
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\ yo Señor pidote por n 

ñfiSciafekfás p l a b r á s , en t regó su alma íin mancilla5 

- ^ ^ í % f í r é l ^ r a r q^e ehi mtíéfto el C i d / l l e g ó d 
R t y ¿í % e r t o d r V a l e n c i a , acompañado de^ 
tKmHi y seis R e y e s , y de in í iumerable Exérci to. E n el 
v#fifa ^ í i a M o r a Neg rá i , ásisrida de doscientos Moros ' 

_ _€^ÓÍI: Mandó luego el Rey B u c a r , que pasa-
^ e F á ^ e n t á r en la clrcuníe?encia de la Ciudad las tien-
OáiS , que cumplían el número de quince m i l , y dio 
óPdfen;-'•¿jué'la 'Mbra -con su c ó m ^ ñ i a se arrimase á los 
ifenró^. Otro dia comenzaron á combatir la Ciudad, 
y prosiguieron con grande esfuerzo por espacio de 
óf íHbffes! , en que fueron muertos muchos Moros. 
Viendo el R e y B u c a r , que no salía el C i d como so­
lía luego que se veía cercado/sospecharon todos, que 
estaba ocupado del miedo; con que determinaron le­
vantar partidas para el asalto. 

Habiendo los Cristianos hecho las prevenciones 
itcccsárias para venirse á Castilla , G i l Diaz dispuesto 
éf ' fcíáavet del C i d en la forma que dexó ordenado; es 
a sabér , de medio cuerpo arriba hasta la garganta en­
tre dos tablas concabas muy ajustadas , y aseguradas 
á h silla del caballo , de modo , que no pudiese do-

arísé á uná , y otra parte : á el amanecer comentaron 
á salir los Cristianos por la puerta de la Ciudad en 
esta forma : Salió primero Pedro Bermudea , como 

./.i 
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^ l f e r e 2 , acptnpíifíado de quinientos CaballAro$ y i ie ro-
sos , que iban abriendo el camino á las a c e m l U s ^ í j u e 
llevaban lo mas precioso que habían adquirido con su 
.valor. Seguíanse otros quinientos Caballeros delante 
de Doña Ximena , y su familia , y otros seiscientos, 
que guardaban las espaldas. Después iba el Cadáver 
del C i d armado ent si^ caballo con el brazo levantado 
icmpuñando la espada Tirona , los ojos abiertos , y el 
color del rostro tan freco , como si estubiera vivo , y 
á sus lados el Obispo Don Gerónimo , y G i l Diaz , y 
estos en medio de los cien Caballeros mas esforzados. 
L u e g o qne los Moros descubrieron á el C i d , aunque 
de lejos , sin notar si era muerto ó v i v o , fue tal el 
miedo que cobraron ,, ejue atropellándose los unos á 

Jos otros empezaron á desvaratarse , y desunirse. 
Y a que el día había esclarecido, A lva r Fañez, 

, dispuestos, sus, Esquadrones , y dexando en salvo el ca­
dáver , y la familia del C i d , acometió á las tiendas 
de la Mora Negra , en que hizo tal estrago , que del 
primer ímpetu dexó muertos ciento y cincuenta M o ­
ros. Esta M o r a era tan diestsa en arrojar saetas con el 
A r c o turquesco, que la llamaban v Megemia iuría^:, que 
quiere decir: « Estrella de los Arqueros de Turquía " Es­
ta M o r a hizo algún daño en; los Cristianos ^pefp^stola 
la vida. Los demás Moros de la compañía aturdidos, 
comenzaron á huir ácia la mar, llevando tras si otros. 
E l Rey Bucar , y los demás Heyezuelos, sin saber lo 
sue les suced í a , al salir d é l a s tiendas vieron que 
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CkBálíerc) ele graode estatura [ con un Estandarte bláti-
W i p ú \ Í ^ m M U ^ m f f en ; él la insignia de Ta 
¿ f ru^^pKf r lHá^y %nf &i á t ó t r a una espada , que pare^ 
t ía de fuego, con loquai dexó muertos muchos Moros . 

Sid tmtando á quantos daban alcance. Dieronles tan-

. KeyfBiicar ' ' cdh í b s que escaparon con vida marchfó 
l i Afr ica tan éscarmentado, que no le Volvió á dar ga­
n a ^ vllVe^iá Valencia. j ^ l v F a t t t i , con sus Solda­
dos, r^volvieron al campo', 'dóhdfe Hallaron tan precio^ 
sos despojos , que todos quedaron poderosos , y ricos. 
Esta victpriá según los mas graves Autores se consi­
g u i ó miTagrosámente en H de Junio día de San Ber ­
nabé , un mes antes que los Christianos ganasen la 

Ciudad Santa de Jerusalén. Y habiendo escogido las 
mas p^edósas alhajas, dieron la vuelta ácia donde iba 
el C i d , y su Comit iva , que yendo á su paso regular, 
esperaron dos leeuas de Valencia. 

A l llegar á Salvacañéte dieron aviso de la muer-
te del C i d , y de las disposiciones con que le traian, 
al Rey Don Alonso , á los yernos Principes de A r a -
go1? 1 y de Navarra, como también á otros parientes, 
y amigos , qué liiegó que lo supieron salieron á varías 
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partes del camino á encontrarse con el G i d . A O s n u 
salió el Principe de Aragón , y su muger Doña M a r 
iria , con mucho acompañamiento , y demostraciones 
tíe sentimiento , con vestidos de luto. Y del mismo 
modo llegaron á San Estevan de Gormaz el Principe 
Don Ramiro de Navarra , con su muger Doña E lv i r a ; 
mas Doña Ximena , como varenil ^ procuró templar el 
Sentimiento dé sus hijos, diciendoles , que su padre 
habia dexado dispuesto , que ninguno explicase pesa­
res , y sentimientos por su muerte. Desde aqui todos 
juntos vinieron á San Pedro de Ca rdeña ^donde^ acu­
dió mucha gente de toda Castilla , y Rioja v y i tqdos 
se pasmaban que el cadáver del C i d tubiese 1̂ sem­
blante tan tersó como í |uando estaba vivo. 

A l llegar é l C i d á S. Cristoval de Ibeas, legua y 
media de C á r d e n a , l legó el Rey i D . Alonso , que venia 
á jornadas tiradas por hallarse en su entierro. Quando 
los Infantes de Aragón y Navarra supieron que lle­
gaba cerca salieron á recibirle ^ y les mostró su grande 
sentimiento, dándoles , y dándose ;á si mi^mo el pésa­
me. Caminaron , y juntos todos entraren en Cardeila. 
Doña Ximena pidió al R e y , que no le enterrasen l u g -
go , supuesto estar embalsamado , y el color del rostro 
tan terso', y hermoso , para que le viesen todos. C o n -
cedióselo S. M . y mandó traer e l escaño de marfil , c^n 
que le habia regalado el C i d , y sentado en él > le pu­
sieron al lado del Al ta r mayor ..encima; de 4miniado 
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dorado , y en él dibujadas las divisas del Rey de Cas­
tilla , de los Reyes de Navarra , y Aragón , y del 
Cid. Vistieron el cadáver de los ricos paños , que 
el Sultán de Persia regaló al Cid , viviendo, que 
era una Purpura muy rica , y habiéndole sentado 
le ciñeron la espada Tizona á la mano izquierda. 

Después de tres semanai , que se cumpiieroa 
en las Exequias con asistencia del Obispo Don Ge­
rónimo , y otros Señores Obispos f salieron de Car-
deña el Rey Don Alonso y loa Principes de Na­
varra , y Aragón t llevando consigo los Caballeros 
del Cid. Quedáronse en el Monasterio Doña Xi-
meua , el Obispo Don Gerónimo , Alvar Fañez 5 y 
Pedro Bermudez , hasta haber dado cumplimiento 
al Testamento del Cid. Estubo el Cid de la mane­
ra que dispuso el Rey Don Alonso diez años a 
vista de la mucha gente que acudia á verle de 
muchas partes del Reyno \ y habiendo empezaao 
á corromperse la punta de la nariz , se dio orden 
para sepultarle en un nicho al lado del Altar Ma­
yor. Se han hecho varias traslaciones de su cuerpo, 
mas por ultimo está hoy dia en un magnifico Se­
pulcro en medio de la hermosa Capilla de San Sí-
sebuto , donde en sus paredes están los Panteones 
celebres de todos los parientes del Cid \ que com-
prehenden los Reyes, y Grandes de Castilla , León, 
Aragón ( y Navarra* 

4 
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Dtf/ Cid CamptaJor. 79 
Dofia Xiracna pasó su viudez en Cardeña en 

las mi»m«i casas donde cstubo quando su marido 
salió últimamente desterrado de Castilla. Las His­
torias antiguas se arriman á que vivió Doña Xí-
mena después de muerto el Cid quatro años , y 
en este tiempo continuamente se estaba esta buena 
Seoora en la Iglesia delante de su marido el Cid; 
hasta que saliendo de esta vida fue con él á gozar 
de los premios eternos en su dulce compañía , y 

hoy perseveran sus cuerpos juntos , como tan 
amantes en tida, y en muerte, en el 

referido Sepulcro. 

F I N . 
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